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Exponentes del obrerismo oficial 


“- 


La imposición de la ley de jubilaciones 


Ayer apareció el decreto reglamen- 
tario de la ley 11.289, sancionado el 
día anterior por el Poder Ejecutivo. El 
nuevo úkase es una repetición de los ' 
a conocidos sobre el mismo asunto y 
repite todos los artículos e incisos del 
reglamento sancionado por el gobierno 
para descontar los aportes correspon- 


damente su cumplimiento ni disponer 
la devolución de la misma al H. Con- 
greso, ya que ha pasado, con exceso 
evidente, la oportunidad del veto legal 
(artículo 72 de la Constitución Nasio- 
nal). 

“Fuera de estas razones, los gremios 
y empresas que se consideran afecta- 
dientes del salario de los trabajadores. dos por el cumplimiento de la ley son 
Se posterga únicamente el mes de jor- responsables de la demora con que han 
nal que, según la referida ley, debe ser- procedido a formular las objeciones, ya 
vir de base para el fondo pro jubila-¡ que ni durante el proceso de discusión 
ción y se exime de descuento a los! del proyecto en e] H. Congreso ni en el 
obreros que ganen menos de sesenta | tiempo que transcurrió desde que fué 
pesos mensuales. | comunicada la ley al Poder Ejecutivo, 

La oposición a esa ley-ganzúa, todas y hasta su promulgación, se conocieron 
las protestas surgidas a raíz de la ten- otras manifestaciones públicas que las 
tativa patronal de hacer el descuento | de aprobación y auspicio de aquélla. 
del cinco por eiento sobre los salarios, **Las observaciones que se refieren a 
no inspiraron la conducta que cuadra- | partes dispositivas de la ley 11.289 han 


l cow MB ha al Poder Ejecutivo. El gobierno ha- | sido consideradas por el Poder Ejocuti- 
A S ce de la ley 11.289 una cuestión de au- | VO y serán materia del mensaje corres- 
5 toridad y de soberanía. Y pretende | pondiente en que se propondrán al H. 
aplicarla contra viento y marea, a pe- | Congreso las reformas y nuevas dis- 
sar de todas las protestas y de todas las | Posiciones que, a juicio del Poder Zze- 
DR resistencias que provoca en nuestro | cutivo, sea necesario introducir después 
Em BN proletariado esa evidente exacción le- del examen y estudio que se ha hecho. 
gal. “*El Poder Ejecutivo puede reso! ver 
Para demostrar que la opinión de los | por vía de reglamentación las recla- 
trabajadores no le interesa y que muy | 'uaciones presentadas cuando ellas no 
bal « BY poco se preocupa de compulsar esa opi- | comprometen el espíritu ni el fondo de 
quela MÁ nión que hace dos meses se manifestó | la ley, y teniendo en cuenta que habrán 
Si en actos de resistencia que de hecho de presentarse nuevas cuestiones en la 
5 com BN sancionaron un completo repudio de la | práctica y ejecución de la misma, ba 
ley de jubilaciones, el gobierno repite | instituído el tribunal de los artículos 
su decreto reglamentario y toma parte | 9.0 y 10 en el decreto del 28 de enero 
en una beligerancia que debió evitar | último, con facultades suficientes para 
postergeando indefinidamente esa parte | "esolver los casos de interpretación o 
Peg poco grata de su obrerismo. Ni una so- consultas de gremios o empresas inte- 
Sesto BN '2 opinión valedera como exponente de | tesados (artículo 86 de la Constitución 
vemo, MY una fuerza social activa tiene a su fa- | Yacional). 
vende- BY vor la impugnada y combatida ley. Po.| “Pas observaciones formuladas por 
Fe ro el Poder Ejecutivo desconoce toda las entidades que representan a en:plea- 
intervención popular en sus mandatos | lores y gremios diversos indican sola- 
y eree poner a salvo sus fueros median. | Mente la conveniencia de modificar al- 
aer MN te ese decreto impositivo dado a cono- | £'as de las disposiciones del decreto 
cer unos días antes de que termina- | '“2lamentario del 28 de enero próximo 
ra el plazo de 60 días fijado para “*re- | Pasado, introduciendo otras nuevas so- 
visar” el engendro legislativo. bre puntos no previstos, en razón del 
2% El gobierno recurre a los decretos pa. | “C"Dlicado mecanismo de la ley y su 
ta imponer una ley que se califica de | $Y4N extensión”. 
"MN “seguro social”. Debe poner el ““eúm. | En la oposición contra la ley 11.289 
1v plase” a lo que rechazan los presun- el gobierno no vé más que cuestiones 
tos beneficiados, demostrando así que | P?Yticulares. Nada dice a nuestros go- 
el ínico que defiende un privilegio o bernantes la protesta provocada hace 
oncu- PY un beneficio es el Estado y los que | 905 Meses por la tentativa de descuento 
e los PY Usufructúan el erario público en pues- sobre los salarios. Atentos únicamente 
se ex PIN] tos bien remunerados. ¿Es aceptable |* las notas en que las empresas capita- 
que, para crear las cajas de jubilación, listas formularon cbjeciones de deta'le, 
brdi, + IM] deba el gobierno emplear idénticos re. | 20,$e percatan de la existencia de una 
Cursos que los que aplica al cobro de opinión que rechaza de plano esa gan- 
io. Impuestos y gabelas sobre la produe- | £* legislativa, 


ción y el consumo? ¿Se pretende esta- 
lecer un empréstito forzoso a costa del 
salario de los trabajadores, con la pro- 
nea de una problemática jubilación ? 
No otra cosa se desprende de la acti- 
tud del Poder Ejecutivo. Dando por 
terminado un asunto que aún está en 
SU Miiciación, el gobierno decreta el 
“anplimiento de una ley que sólo se 
"manifiesta en la exacción que supone 
el descuento del cinco por ciento sobre 
03 salarios. Y esa torpe actitud, ese 
2bnso incalificable del poder, se justi- 
“a con argumentos que demuestran 
ps ISnorancia más absoluta de los más 
“mentales problemas sociales. En el 
dreámbulo de su decreto, el P. E. sos- 
li estas curiosas argumentaciones: 
Eb estudio de las notas y reclama- 
ri elevadas por entidades represen- 
a) br de empleadores y gremios inte- 
cn PRO demuestra que las observacio- 
ei muladas se refieren en algunos 
ed a la ley 11.289 y en otros al de- 
Pr reglamentario de la misma, sin 
ES ni a la una ni al otro en su 
¿Junto, 
Pje gún lo ha manifestado el Poder 
Rob va en su decreto de fecha 31 de 
e CE corriente año, tiene el propó- 
al obtener el funcionamiento re- 
nd de las instituciones de previsión 
adas por la ley referida, cumplien- 


Será, pues, necesario patentizar en 
nuevas protestas y en nuevas resistun- 
cias el repudio a ia ley-ganzúa. Deberá 
el proletariado hacer valer sus dere. 
chos y hacer oir su palabra, recurrien- 
do a su arma defensiva: la huelga, pa- 
ra que sobre la cabeza del capitalismo 
sienta el gobierno las consecuencias de 
su incapacidad y de su prepotencia. 

Desde el 1 de abril se reiniciará la 
oposición efectiva a la ley de jubilacio- 
nes. Los que no perdieron el tiempo dis- 
cutiendo la bondad de la ley o sus de- 
fectos, los que están de hecho en con- 
tra de toda limosna oficial y se »ponen 
al robo que sanciona esa ley-ganzúa, 
demostrarán al gobierno que no nece- 
sitan de su tutela para defender sus de- 
rechos y bregar por su bienestar eco- 
nómico. Y esa será la mejor contesta- 


ción al reciente úkase del Poder Ejeeu- 
tivo nacional, 


. 


A e RO 


Fuera de tarea 


reas que demandan a los jefes del partido 
el estudio y publicación del escrutinio. 
no les dejan tiempo para nada. «La Van- 
guardia: psi? e tiene espacio para 
o ; otra cosa: sale repleta de números, de 
a el mandato del Congreso, y si hien ' cómputos y tablas comparativas, para 
1 ebido considerar observaciones | dar _a sus lectores la sensación más alta 
Planteadas en oportunidad de la batalla cívica recientemente libra- 
e índol jal aj ad, por razones da. De ahí que todo otro problema haya 

e Social ajenas en cierto modo sido postergado, por estar fuera de ta- 

a ley, no pu 


[Fea el posible triunfo y las enormes ta- 
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_La «fiebre de las elecciones», el entu- 
siasmo provocado en las filas socinlistas 


ede suspender indefini. pue y no ocupe en el órgano social-ra4 


formista un lugar destacado por culpa de 
la cochinada electoral. 


tregua, a la disparada, 
«La Vanguardia» se ocupó de la ley de 
jubilaciones. Como no estaba en vena 
ni tenía tiempo que perder, empleó el 
método más fácil para llenar cuartillas: 
cargó sobre los anarquistas la respon- 
sabilidad de ese aborto legislativo. En 
la primera cuartilla, el escriba «de fon- 
do. del órgano del «partido», soltó es- 
ta liebre de su inspiración: 

«Desde los días. afortunadamente le- 
janos, en que los anarquistas manejaban 
a su antojo la embrionaria organización 
obrera «existente en el país, mucho se 
ha andado en concepto de orden y dis- 
ciplina procedimientos administrativos. 
hábitos societarios y demás detalles con- 
cernientes a lo que debe ser un movi- 
miento «obrero consciente, que sabe lo 
que «quiere y a donde va. 

«Ya no es posible, como sucedía anta- 


llos o desequilibrados, ajenos a la orga- 
nización, resuelvan por sí y ante sí la 
realización o el desistimiento de un pa- 
ro, la declaración de un boicot o cual- 
quier otra actitud que importe .compro- 
meter la solidaridad y la responsabili- 
dad de los gremios organizados: pero 
estamos aún lejos, por desgracia, de un: 
organización obrera eficiente y sólida, 
que responda a las necesidades de la lu- 
cha, que no consiste tan sólo en reali- 
zar los grandes actos públicos —que sin 
duda tienen su importancia y su efica- 
cia—en las ocasiones solemnes, sino pa- 
ra llenar la tarea oscura y anónima de 
todos los días, con el objeto de «que 
el movimiento no se extravíe en vacuns 
y estériles protestas, sino que se afir- 
me sobre problemas concretos y actuales 
sin perder de vista el interés de la clase 
trabajadora». 

Después de ese introito es de suponer 
lo que seguiría escribiendo el afiebrado 
editorialista, Se dolió del poco apoyo que 
los obreros prestan al po'itiquerismo so- 
cialista, se lamentó de que antes del pur- 
to de la ley de jubilaciones los gre- 
mios no se hubieran preocupado de per- 
feccionar el feto y terminó achacando 
a los anarquistbas el fracaso de la ju- 
bilación buena y conveniente... 

«La Vanguardia» estuvo muy ocupada 
en la preparación de las e'ecciones. Por 
otra parte, silenció sistemáticamente la 
propaganda y la acción de los anar- 
quistas contra el aborta obrerista. Y 
ahora nos sale el escriór *deriondo» con 
la- cantilena del reformismo v del in- 
tervencionismo obrero en los en'tuagues 
políticos del gobierno y sus servidores, 

Es muv fácil atribuir a los demís los 
propios fracasos. ¿Que tenían que ha» 
cer los trabajadores en el periodo de 


mo que tuvieron que ver con las leves 
represivas, sancionadas por el congreso 
sin consultar a los que luego resulta- 


¡tarea corresponde a los legisladores so- 
cialistas y van por cuenta del socialis- 
mo. Nosotros sólo combalimos los efec- 
tos de esa Jabor legal y nos alzamos 
lsus efectos sobre nuestra carne y sobre 
la carne del proletariado. 

Pueden seguir esnerando los socialistas 
la domesticación del movimiento obrero, 
¡Pero, mientras tanto no se produzca ese 
fenómeno, que se conformen con ganar 
elecciones y con el aumento de sus pres- 
tigios en las esferas burguesas. 


(o) 


Poincaré, 
izquierdista 


Poincaré abandonó el gobierno y lo 
volvió a recuperar. Superó de un salto 
la crisis provocada por uno de sus mi- 
nistros al hacer cuestión de confianya un 
voto adverso de la Cámara. Y como esa 
caída dió al primer ministro la sensa- 
ción de que el «bloque nacional» ame- 
nazaba ruina, el versálil polílico buscó 
apoyo en otra parte: se arrimó a un blo- 
que más sólido. 

Ahora Poincaré hará gobierno izquier- 
dista. Salta de la derecha a la izquier- 
da, pero sin que ese sallo sunonga una 
modifciación en sus planes reacrionarios 
y en su política de acogotamiento de 
Alemania. Los elementos de izquierda 
que apoyan a Poincaré, son purtidarios 
de la permanencia en el Ruhr y de la 
exacción del pueblo a'emán. 

En polílica se concilian las opiniones 
más antagónicas. Por eso Poincaré. hom- 
bre de las derechas, se apoya en las iz- 
querdias (o en los ceros que están en 
la izquierda, para realizar los planea 
políticos que combatieron, desde la opo 
sición, sus actuales colahoralores. 

De ese cambio de frente en los que 
forman el nuevo bloque de la reacción 
francesa. nos da un precioso antecedente 
el siguiente comentario de un correspon- 
sal: 

«Examinando la composición del nue- 
vo gabinete se advierte que sólo figura 
rían en él dos representantes de! grupo 


que nacional. Se ha incluido en el go- 
bierno a políticos radicales, como M. de 
Jouvenel y M. Daniel Vin-ent, pero la 
mayoría «de los nuevos ministros pertene- 
ce al grupo de la izquierda republica- 
na de [ambas Cámaras. 

«Como lo advertimos a raíz de la crisis, 
M. Poincaré ha busrado su apovo más 
hacia la izquierda, deseoso, sin duda, de 
quitar fuerzas al «cartel» de las izquier- 
das en la batalla electoral, y acaso, tám- 


contra las leves cada vez que sentimos! 


ño, que media docena de individuos, pi-! 


( 
: 


Ayer, sin embargo, en un momento decia, ofrece una nueva orientación de po- 
el editorialista de lílica internacional». 


Buenos Aires, Domingo 30 de Marzo de 1924 


Macdonald, muy bien acogido en Fran- 


Se ve claramente el valor que tienen 
los denominativos políticos partidistas. 
¿Derechas? ¿Izquierdas? Dos extremos 
que se tocan en el poder: dos denomina- 
ciones que se confunden £n el común co- 
medero del gobierno. 

Poincaré sabe hacer política de bloques, 
Ayer estaba en la derecha; hoy está en 
la izquierda. Y así sigue comiendo y go- 
bernando, 


(9) --— 
Huelga resuelta... 


Los diarios anunciaron ayer la solución 
de la huelga que venían manteniendo 
los obreros de los tranvías y ómnibus 
de Londres. El gobierno laborista puso 
en juego toda su «influencia» para poner 
fin al grave conflicto, venciendo final- 


mente la intransigencia de los huelguistas. 


En esta ocasión no se menciona la 
fórmula conciliatoria» que sirvió de ba- 
se para la cesación de la huelga. No 
se hace tampoco el elogio de los jefes 
laboristas, ni se mencionan sus cualida- 
des de expertos en el arte de sabotear 
los conflictos del trabajo. El paro ter- 
minó, mediante una amenaza del go- 
bierno ¿que no contó con el apoyo de los 
trabajadores para realizar sus maniobras 
derrotistas. 

Para comprender en su verdadero va- 
lor ese «triunfo laborista:, basta recor- 
dar este antecedente. Antes de dirigirse 
a Liverpool varios ministros que forma- 
ban en el séquito del rev, el gabinete 
celebró un consejo privado en el cua 
el soberano firmó la proclamación para 


un estado de emergencia. Quiere decir, 


'pues, que Macdonald amenazó con im- 


/ 


incubación de la ley 11.289? Lo mis ' 


ron víctimas de sus disposiciones. Esa, 


de la Entente Republicano-Democrática, 
que es como el punto: de anoyo del blo- 


poner su autoridad para impedir la pro- 
longación de la huelga y a esa ame- 
naza se debe que los obreros hayan de- 
sistido de sus propósitos, aceptando las 
proposiciones de las empresas. 
Dando cuenta de las incidencias que 
antecedieron al arreglo de la huelga del 
transporte, informa un corresponsal que 
Mr. Macdonald, agotados los recursos 
conciliatorios». anunció en la Cámara 
que, si las negociaciones en tramitación 
fracasaban, el gobierno declararía un «es- 
tado de emergencia» con el propósito 
de organizar el sistema de transpor- 
tes. Después de esa declaración del pri- 
mer ministro, en una reunión del gabi- 
nete, se decidió por mayoría de votos, 
que el estado de emergencia debería sér 
declarado si los empleados de subte- 
rráneo se declaraban en huelga a las 
21, como lo habían amenazado. 
Macdonald, de allí se dirigió a fa Cá- 


mara, donde fué asediado a preguntas! 


de los laboristas, que le pedían que se 
hiciera cargo de los servicios pagando 
a los huelguistas lo que exigian. 

Ese pedido representava la opinión del 
consejo de la Trade Unión, que a pri- 
mera hora del día había «deplorado 
la sugestión de que el gobierno se hicie- 


bién, porque el discurso de ayer de Mr.| 


y (ca 
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ra cargo de los servicios, pero que lo 
aceptaría, en tanto que pagaran a los 
obreros los salarios que piden. 

Macdonald, Cliney, Shaw y otros se €s- 
forzaron con todo su poder para arreglar 
la cuestión, y llamaron a reuniones Se- 
paradas a los tranviarios, huclguistas de 
los ómnibus ,patronos, «leaders» de los 
ferroviarios, fogoneros, maquinitas, eler- 
tricistas. a la sala de las comisiones de 
la Cámara, a las 18, y Macdonald y otros 
rogaron y amenazaron, tratando siempre 
de llegar a un arreglo». 

Y la solución vino... La amenaza de un 
estado de emergencia desilusionó a los 
obreros y les hizo desistir de la huelga, 
aceptando las propuestas de las empresas, 

He ahí, pues, un nuevo «triunfo. labo- 
rista. Los trabajadores ingleses están co- 
sechando los frutos de su revolución... 
política. Ya tienen el gobierno que ne- 
cesitaban.... 

(0) 


La renuncia 
de Daugherty 


El ministro de justicia, procurador ge- 
neral y otras yerbas, ese Mr. Daugher- 
ty. que había hecho de la ley un buen 
amparo para los más notables bandole- 
ros de Estados Unidos, presentó la renun- 
cia de su cargo. Para que el conocido 
coimero abandonara su ministerio, fué 
necesario que el presidente de la repúbl;. 
ca: le exigiera personalmente su renun 
cia, basándose para ello en razones de 
orden político. 

Al renunciar Daugherty hay quien sas 
a colación su carrera. El ex procura- 
dor general es un polílico de agalias, 
un trepador de grandes alcances, uno 
de esos hombres para quienes no hay va- 
lla moral que detenga su ambición de 
lucro, 


La carrera de Mr. Daugherty y su 
renuncia, cuenta un corresponsal, quí, 
zá constituyan uno de los más extraños 
rasos políticos de la última década. Ha 
habido muy pocos hombres que se han 
mantenido en el Poder a pesar de las 
frecuentes críticas de sus adversarios con 
la constancia del ex procurador general. 
tanto antes como durante la invesligución 
relativa a las concesiones de yacimien- 
tos petrolíferos. Los ataques, cuda vez 
más encarnizados, terminaron por minar 
el apoyo con que contaba, y, al parecer, 
el único que creía que su retiro era 
injusto, era el mismo procurador gene, 
ral aunque muy pocos seguían defendién, 
dolo «por razones políticas. 

El hecho es que Mr. Daugherty, cau- 
dillo político sin capacidad para desem- 
peñar su alto ministerio, era un prole- 
gido del ex presidente Harding, que le 
pagó con el nombramiento de ministro 
de Justicia, su apoyo en las elecciones 
presidenciales. Pero el último escándalo 
planteó una situación política difícil y el 


| 


¡actual presidente se vió obligado a sa- 
crificar al poco escrupuloso procurador 
| 

¡ general. 


Ideologías 


burguesas 


las tendencias convergentes 


Es muy difícil pertenecerse en todo al 
porvenir, En muchos casos la presión del 
pasado tiene notoria influencia en el espí- 
ritu de los individuos que han expresado 


cariño por una idea de emancipación. Es fá- 
cil constatar esto con sólo observar superfi- | 


cialmente la manera de sentir y obrar de no 
pegueño número de hombres, de los que en- 
tre los grupos de vanguardia revolucionaria 
desenvuelven alguna actividad. Mediante esa 
observación pronto se descubrirían los efec- 


tos de una pasión refleja sobre ciertos espí- , 


ritus, pero no la de una convicción arraiga- 
da, consecuencia de un examen razonado de 
las doctrinas que se dicen profesar. De ahí 
los múltiples desengaños que nos toca expe- 
rimentar, No son pocos los que viven entre 
rosotros, y sin embargo su pensamiento no 
es todo nuestro. Cualquier corriente pueda 
impulsarlos a otro campo o hacerlos retrose- 
der en la ruta que emprendieran, Sensacio- 
nes fugitivas traen a nuestro seno muchos 
elementos de arribada, que pronto s»: tornan 
molestos, Para unos es indecoroso volver 
atras, y se ven obligados a flotar con el pen- 
samiento entre dos necesidades: la de no 
pasar por apóstatas, ni la de comprometer- 
se en un género de luchas harto peligroso. 

Para el militante avezado, este tipo gené- 
rico no pasa desapercibido; para el neófito 
y el vehemente, inquieto y poco dado a la 
reflexión, jamás es observado. De ello resul- 
ta el que no siempre se esté de acuerdo en el 
juicio que merece la conducta de cierto ele- 
mento, 

Dejamos constancia de la existencia de es- 
te sujeto y parémonos en el examen de otra 
clase de tipo psicológicamente parecido. Se 
trata del cultor del propio yo moral, áomi- 
nado por honda repugnancia hacia la masa. 


Individualista por temperamento o falta de 
penetración, que no le permite extraer la fi- 
losofía de las cosas, mira con desprecio a 
cuanto se substraen a su círculo de influen- 
.Cias, Tiene teorías íntimas vergonzantes, 
que no expresa por cobardía, Se eree libre y 
; sufre las inquietudes de su propia concien- 

cia, que lo acusa de insincero, Con su verba 
¿ disimula cuanto puede su pensamiento, pero 
e conducta lo revela frecuentemente tal 
f cual es. 


No es preciso que sea intelectual o proce- 
da de los medios burgueses. Vive entre los 
propios hombres del trabajo, 

El intelectual, o que por tal se tiene, salvo 
las naturales excepciones, figura entre esta 
categoría de sujetos, Así es posible notar 
cómo, lentamente en algunos casos, y rápi- 
damente en otros, llegan a formar cenáculos 
de afinidad, no para desenvolver con más 
ventaja la acción propia, sino para e2vizorar 
la ajena y censurarla, El motivo de csa uni- 
dad, o se elabora en un proceso más o :ne- 
nos largo, o se produce por causa «le cual- 
quier desavenencia interna, que coloca al in- 
dividuo en el trance de pactar con la ma: 
yoría oO procurarse ubicación en un grupo 
opuesto. 

Resta por analizar al intelectualismo ple- 
beyo, proletario por condición y por menta: 
lidad. Es el hombre vano, afanoso de figura: 
ción. Lucha por destacarse mediante adqui- 
sición de conocimientos que no tiene. Y al 
lograrlos, no es con el propósito de ser más 
útil a los ideales, pero sí con la pretensión 
de hacerse admirar. Como los demás, carece 
de sinceridad ideológica. 

A este género pertenecen los que infectan 
nuestra literatura con elucubraciones de pé- 
[ simo gusto, Son unos Narcisos enamorados 


Crónica de España 


Y a ustedes ¿quién los regenera? 


Esta inocente pregunta cabría aquí hacer 
a los que tienen la sartén por el mango y 
alegremente se nos están friendo, guisando, 
asando y cenando como a unas inofensivas 
calandrias, como a unos inocentes pedazos 
de atún que somos. 

Y a ustedes, señores, ¿quién los regenera? 
Contesten, caballeros del asador invencible, 
del cuchurón heroico. 

¿Quien, la ver quien regenera a los rege- 
neradores? El regenerador que los regenere, 
buen regenerador será. 

Pero, ¿cómo decirles esto a los leones in- 
surgidos? ¿Cómo dirigirse a ellos y propo- 
nerles cuestiones? 

Primero, que los rebuznos de burro y los 
balidos de oveja no llegan a las estrellas ni 
a los entorchados. 

Y, luego, que hasta el derecho de balar 
nos han quitado al hatajo de innocuos ca- 
britos que los actuales españoles somos. 

Ni Constitución, ni jurado, ni libertad mu 
nicipal, ni derecho de asociación, ni garan- 
tías de la ciudadanía, ni rastro de vergiien- 
7a queda. 

En los horrendos días de infausta recorda- 
ción de Fernando séptimo estaban mejor. 

Durante el terror apostólico, durante el 
terror calomardino no se produjo esta sole- 
dad . 

El Ateneo de Madrid ha sido clausurado. 
Los profesores liberales son arrojados de sus 
cátedras. El sindicalismo ha pasado a la his- 
toria, ha sido reducido a átomos, a la más 
inverosímil pulverización. 

Y no proteste usted. 

No intente subir a la tribuna, que las es: 
padas cruzadas y atravesadas en el camino 
se lo impedirán. Imposible decir en la Pren- 
sa más que ésto: que Primo de Rivera y 
Orbaneja es el César, es'el general de gene- 
rales, es el que ganó la batalla dei Marne, el 
que conquistó las Indias y dejó chico a Ale- 
jandro Magno. 

Lo dicho: me toco la cruz de los pantulo- 
nes y no me encuentro nada. 

Y otro tanto les sucede n todos mis con: 
ciudadanos. 

¡Y esta es la raza cuya fiesta nos invita: 
ban a celebrar hace unos meses! Esto ni es 
raza, ni un patriciado, ni otra cosa que una 
mancha en el mapa, que un escorial y un 
corroimiento de lepra en la dermis telúrica. 


de si mismos, y ¡guay del que le advierta 
sus chifladuras! Su vanidad les ha hecho ex- 
traviar el propio juicio, y hay que tolerarlos 
o andar con ellos a la greña, Hemos visto 
muy pocos cuyo fin no haya sido el ingreso 
a un partido político o en la redacción de un 
áiario mercantilista cualquiera. Sus coque- 
teos con elementos burgueses, a los que son 
muy afectos estas pretendidas lumbreras, 
aun actuando en un campo tan opuesto, los 
conduce derechamente a ese fin. 

Ya se vé cómo tendencias convergentes 
obligan a personas así a formar en últims 


término un solo sector. No hay necesidad | 


de esforzarse en demostrarlo, Los casos par- 
ticulares, por lo numerosos, son bastante 
ilustrativos. 

¿Qué extraño es que el anarquismo de 
verdad esté en eterna pugna con ellos” ¡Oja- 
18 interpretaran debidamente esos motivos 
todos nuestros militantes leales! Ese mal no 
nos afectaría de manera tan grave Con un 
poco de perspicacia sería posible evitarlos. 
Bastaría hacer el vacio a los afectados por 
esa enfermedad de procedencia burguesa 
para eliminarlos, El cuerpo colectivo goza- 
ría de mejor salud y no dejaría por eso de 
ser menos robusto, Nuestra acción, por lo 
mismo que sería el fruto de un común senti. 
miento, habría de ser más eficiente. 

Al pronunciarnos de este modo, supone: 
mos razonar sensatamente. Ninguna pasión 
nos mueve contra hombres ni cosas. Toda 
lo explicamos perfectamente como Ja conse- 
cuencia indudable de un sistema social vicia- 
do .En realidad de verdad nadie es el más 
indicado para arrojar la primera piedra, El 
hombre perfecto es un sueño, y continnará 
siéndolo mientras subsistan las causas que 
lo determinan a conducirse como no duisié- 
ramos. 

Pero nos queda el derecho de cuidar nues- 
tros predios de modo que los tornemos siem- 
pre más fértiles. Defenderse no es conspirar 
contra nadie, atacar la libertad ajena, 3ig- 
nifica sencillamente conservar la nuestra, Si 
hay dictaduras, serán aquellas que preten- 
den obligarnos a obrar en armonía con los 
conceptos de los demás. Tanto importaría 
para la libertad colectiva querer imponer 
como dejarnos styuzgar por otros. Gbsérve- 
se que los más libres no son los que tirani- 
zan. No se vió nunca a ejecutores de la liber- 
tad ajena demasiado tranquilos. La concien: 
cia es acusadora implacable y juez inflexi- 


burocracia. Perfectamente, 


Bien. Pero, conío estábamos, no podíamos 


seguir, 

Y como estamos ahora ¿podemos conti- 
nuar? ¿Sin libertades, sin garantías, sin de- 
rechos del hombre, sin seguridad personal, 
sin Sindicatos, sin vergienza? 

¿Puede perpetuarse indefinidamente esta 


' anormalidad? ¿Puede durar un minuto más, 


sin que se nos dé de haja en la lista de los 
pueblos civilizados, este vacío absoluto, este 
silencio mortal, este salto atrás en las tinie- 
blas del pasado? 

Y no me vengan con que para extirpar el 
caciquismo hacía falta este acto. 

El caciquismo, ante todo, no lo ha exiirpa 
do la cuartelada, ni lo extirpará, sino para 
sustituirlo por otro. 

Sobraban caciques, sobran políticos, sobra 


Pero, ¿no sobran también tenientes, capi- 
tanes, comandantes, coroneles y generales” 
¿No sobra la mitad o las tres cuartas partes 
de la plantilla de Marruecos y del ministerio 
de la Guerra? ¿No sobran la mayoría de los 
cuarteles y todas las Academias militares? 

Y no se esgrima como último argumento, 
ni se repita una vez más la monserga de que 
había que acabar con el desorden, con el te- 
rrorismo, con los atentados y con la anar- 
quía que se había enseñoreado de la calle. 

Desgraciadamente, aquí, la anarquía ja- 
más ha reinado más que en el cerebro y el 
corazón, en el alma angélica de unos cuan- 
tos nobles ilusos. Los atentados y el terro- 
rismo nunca han arreciado como ahora, sólo 
que actualmente somos nosotros, somos los 
de abajo las víctimas. Y para desorden, el 

; que había en los campamentos de Africa, en 


y las históricas jornadas de Julio, 


¿Corrimos allí nosotros delante de ios mo- 
ros? ¿Tiramos las armas, abandonamos las 
posiciones y nos arrancamos las estrellas de 


la manga, ¿Entregamos la espada sin pelear 


y capitulamos y nos rendimos a la primera 
intimación, pidiendo por Dios que se nos 
respetara la vida? ¿Costó nuestro rescate 
cuatro millones y pico de pesetas? ¿Pesa sn- 
bre nuestra conciencia la responsabilidad de 
la muerte de catorce mil soldados? 

Pues si toda esta deuda infinita figura en 
el pasivo de los regeneradores, a ellos ¿quién 
los regenera? 

Angel SAMBLANCAT. 


ble. Un anarquista que por cualquier arte 
subyugara a otro, negaría la virtud de sus 
ideales. 

Con lo cual se evidencia que entre nosotros 
no puede haber víctimas ni verdugos. Los 
que estiman lo contrario, es que, en efecto, 
o desean ser victimarios, o no nos cor:pren- 
den. Y si no nos comprenden, tampoco cono- 
cen nuestra filosofía o la adulteran para la 
satisfacción de personales tendencias, 

He ahí el motivo de más de una querelia 
suscitada por factores completamente extra: 
ños a la psicología anarquista. Son mercade- 
ría de importación, entrada a nuestros me- 
dios sin fiscalización previa. Mientras no se 
agote ha de malear el ambiente con sus 
emanaciones. 


Convenimos de buen grado en que no deba 
haber una modalidad exclusiva para la di 
fusión de nuestras doctrinas, Todas aquellas 
que no las contradigan son buenas, Pensar 
en la aplicación de métodos precisos sería 
presentar una faz de negaciones ideológicas. 
Cada temperamento particular tiene derecho 
a aplicarse según lo dicten sus inclinacio- 
nes. No es preciso indicar procedimientos, 
preseribir normas, Adopte. cada cual la que 
más le satisfaga dentro del pensamiento <0- 
mún, En ese aspecto de nuestra vida colec- 
tiva, puede haber discusión, pero jamás 
choque. No conocemos un caso en que tal 
fenómeno se haya producido. En +1 orden de 
nuestras relaciones internacionales, por 
ejemplo, tendríamos bastante que reclamar 
a los anarquistas de otros países en el sen- 
tido de que se identificaran con nosotros. 
Sin embargo jamás hemos pensado en eso. 
Nos basta con enseñar mediante el ejemplo 
de nuestras luchas. Y si de él recogemos fru- 
tos, conformes, y sino insistiremos en ohte- 
nerlos, 

No puede exigirsenos prueba más elocnen- 
te de compatibilidad entre la idea y el pro- 
cedimiento. 

¿Por qué miramos con desconfianza a lo 
de adentro, a lo que no es modelo de conse- 
cuencia e integridad doctrinaria? 

Porque, indudablemente, no satisface ni 
al concepto anarquista ni a las necesidades 
úel momento.. 

Y es por eso: porque las ideologías bur- 
guesas se infiltraron en el ambiente. Palpi- 
tan con demasiado fuerza en el alma de los 
elementos, cuya fisonomía moral hemos des- 
crito. A influencia así no será dable subs- 


traerse nunca en forma completa, como a 
muchos otros defectos provenientes del orden 
social, pero tampoco se puede pensar en to- 
lerarlos. Ello sería tanto como rendirse a 
la fatalidad, renunciando al derecho de me- 
jorar la vida. Sería una manifestación evl- 
dente de propia impotencia. 
He ahi todo. 


Es fatal 


Los bolcheviquis concignan alborozados 
la corrupción predominante en el parti- 
do socialista. Aluden a la crisis de am- 
biciones producida en su seno, que vie- 
ne dando margen a renuncias repetidas 
de los más afertados por disposiciones 
internas tendientes a defender los inte. 
reses de camarilla, contra la absorción 
de jefezuelos destacados por su influrn- 
ca política. Pero se abstienen de ob- 
sServar que esos acontecimientos son fa- 
tales en todos los partidos. La unidad 
de esos conglomerados apenas dura mien- 
tras los intereses no intervienen. Cuan- 
do el ascenso al poder empieza a estar 
dentro de las probabilidades, la conduc- 
tade los directores de cada mesnada elec- 
toral. cambia completamente. La pasión 
subalterna se impone a toda idealidad, 
v el alma de los mercaderes empieza ro. 
cién a evidenciarse. 

Ninguna fracción anhelante de poder, 
sesustrae a ese resultado. Es inevitable 
y lógico. El mundo capitalista. trasmite 
sus miserias morales de un modo atroz 
a todos aquellos que no han sido canaces 
de ponérsele en frente en forma resuelta. 

El bolcheviquismo no difiere absoluta- 
mente en métodos y objetivos al so- 
cialismo tradicional. Sienta sus premisas 
en iguales procedimientos y corre en 
pos de idénticos objetivos. 

Y el: socialismo polilicante se asemeja 
en todo a los partidos burgueses. En 
síntesis, no hay ¡entre las fracciones del 
marxismo una (visible oposición de ten- 
dencias, ni median entre ambos y la de- 
mocracia burguesa, una diferencia no- 
toria. ; 

La profesión hace al hombre en todos 
los casos. La fe se eclipsa cuando se 
llega a experimentar la inutilidad del 
método, pero no se abandona su ejerci. 
cio. Para el hombre político, el poder 
es su lado flaco. Su conquista lo con- 
vierte en profesional. Es su oficio. 

Por eso no son los más honestos ni 
los más laboriosos los hombres que cul- 
tivan la chifladura política. Ved al socia- 
lismo, compuesto por una banda de pa- 
rásitos relegados por otras fracciones. 
pequeños burgueses y leguleyos profe- 
sionales de la chicana. 

Y notad como al bolcheviquismo con 
curren elementos de idéntico jaez. Suje- 
tos desplazados de la burocracia burgue- 
sa, intelectuales de poca fama y menos 
inteligencia, salidos de hogares pobres. 
pero con, pre ignes burguesas, dond2 
recibieron uná educación adecuada a sus 
principios conservadores. Toda una grey, 
en fin que no piensan como el proleta- 
riado sufriente, porque, ni por educación 
ni por necesidad, son impulsados a ello, 

La corrupción de los partidos esme- 
dular. Está en su propia existencia. Vi- 
ven por ella y para ella. 

Claro está ¡si son el producto de una 
sociedad corrompida! 


(o) 
El latrocinio obrajero 


lo única solución 


El diario del pito se hace eco —y 
no podía ser menos— del informe pu- 
blicado por la oficina del trabajo de 
Santa. Fe, respecto a la situación en que 
se hallan los trabajadores de los obrajes 
en el norte de aquella provincia. Y na- 
turalmente, el diario referido se alarma 
del «descubrimiento» hecho por un fun- 
cionario de aquel gobierno y a su modo 
censura esa situación. En su enojo fin- 
gido desde luego, porque no pued» «lis- 
gustar a los guacamayos un mal qua 
contemplan impasibles desde hace mu- 
chos años, lanza pitadas estridentes como 
la siguiente: 

«Esos cuadros medioevales, contra los 
cuales se irguieron los autores de la 
emancipación americana y todos los es- 
tadistas modernos, contristan el ánimo de 
los que lo contemplan desde cualquier 
punto de vista. Y cuando, como ahora, 
tenemos a la vista una chapa de las que 
en el norte de Santa Fe circulan a guisx 
de moneda, pero con poder adquisiti- 
vo —reducido en un cuarenta por cien- 
to— solamente en el almacén del dueño 
del obraje, tenemos cabal concepto de la 
herejía que constituye esa forma de ex. 
poliación. 

Proceder así es hacer lo contrario de lo 
que toda buena razón aconseja. Para ci- 
mentar una democracia es preciso dignifi- 
car a las masas, y para esto hay que em- 
pezar por la humana compensación del 
trabajo. Tan elementales consideraciones 
parecerían inoficiosas si no fuese que hay 


quienes las olvidan y desprecian. 


El mal señalado reclama pronto y enér- 
gico remedio. Estas burlas a las leves de 


protección obrera no pueden dejar indi. 


ferentes a los gobiernos de la provin- 
cia y de la Nación. Este último, sobre 
todo, tiene a cumplir deberes ineludibles, 


acerca de los cuales, si fuera necesario, 


hemos de insistir». 

Puede insistir nomás el diario del pi- 
to cuantas veces quiera, que no por eso 
ha de mejorar aquella situación. Los 


gobiernos nada pueden hacer, ni quieren 


ni querrán hacer. Es el capitalismo ex. 
tranjero quien manda allá. de quien los 
gobiernos son simples sirvientes, aunque 
lo «ignore» la prensa rica. Los gobier- 
nos se encargan solamente de domar a 
palos, balazos y calabozos a los obreros 
que se atreven a protestar contra la fe- 
roz explotación capitalista de que son 
víctimas; pero nunta proceder contra 
esos ladrones relucientes, contra esos nme- 
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greros sia alma ni vergienza. Es cosa! 
demasiado sabida esta. 

Si no fuese así ¿cómo podrían subsis. 
tir esos latrocinios representados por La 
Forestal Limitada y tantos otros feudos 
arraigados en el suelo argentino ? 


ner la mitad o más de los años 
trabajo que se requieren para jul 
se, viene el puntapié del amo y 1 
a la calle sin apelación. h 


A las reclamaciones hechas por 


Ñ A obreros, alegando sus «derechos». he. 
t e aquí 
Es de ingenuos, cuando no de cínicos, *1y que les contestara el gobierno: —1U 


asombrarse porque los gobiernos permi. Di ni 
id: Sun i «Dice e istr 38 
tan esa explotación ignominiosa contra po alto E ro ee, F2Supuest 
los hombres de trabajo. Y es irritante canes A mayor actividad, pues y, 
JOA : A -- Sanción del salario mínimo, entre 
que diarios que poseen fan copiosa 1n- cosas ha pesado sobre las E Otra; 
formación como cel aludido ,finjan ignorar gastos, encarcciendo tambi rredas de 
la existencia de esos cuadros medioeva- de obra y poniendo en la dis a ma 
les en territorio argentino. Diarios que ¿j "1 ES a Cisyunliva: q, 
| 1 . clausurar los talleres o de reducir el y, 
para cualquier futileza envían un redac- sonal para no producir el déficit aL 
tor especial a las más apartadas regio- serca; má ct al fi, 
] 1as 1 nal del ejercicio económico 
nes del país y jamás hacen una de esas D ORTA : 
diligencias cerca de tales antros de ig- a el ministro otras razones sobre q 
nominia, son verdaderamente tan cóm- erbra y manifiesta que se harán 
plices como los gobernantes, tan lacayos re gestiones del caso para mejorar es, 
del capitalismo como esos presuntuosos S!uación y evilar que sean despodilo 
obreros navales que ha costado trabajo 
formar y en 


'0S €cha 


personajes que se sientan en lo más al- 


j Ubilar. 


to del 


dad capitalista. : 


¿Qué puede valer entonces, la opinión 
de tales diarios si su complicidad está 


patente ? 


No es, no, repetimos, problema de go- 


gierno el que se debe resolver en los 


obrajes y demás lugares de explolación 


del interior del país. Es un problema re- 
volucionario, de sangre y fuego; una _. 


ción radical en el más amplio sentido do 
la palabra. Sólo la revolución podrá li- 


brar a los millares de víctimas que gi- 
men bajo las garras de las hienas capi- 
talistas, despojando a los ladrones relu- 
cientes de todo su poderío y barriendo a 
fuego hasta los últimos vestigios de la ra- 
pacidad. 

Esa será la única solución. 


(9) 
“Jubilaciones” 


Él gobiemo da al ejemplo 


Justamente cuando el gobierno nacio- 
nal ponía el cúmplase a ese aborlo le- 
gislalivo llamado lev de jubilaciones, sus 
subalternos del ministerio de marina ini- 
ciaban sin compasión una poda entre el 

ersonal obrero de los arsenales navales. 
En el de Punta Alta pasan de 500 los 
obreros despedidos, y la poda sigue. En 
Río Santiago y los talleres de la dársena 
norte también han sido dados de baja 
numerosos obreros muchos de los cuales 
tienen quince, diez y ocho y más años 
de trabajo en dichas dependencias del 
Estado. . 

“De poco les ha valido, como se ve, 
a esos obreros, su antigúedad en los 
talleres. Cuando seguramente creían te- 


pesebre gubernativo convertido 
en atalaya para la defensa de la rápáci- 


que todo momento 


En h 
contribuido a mentener en buen grado 
de eficiencia a las unidades de la UMA. 


da». 


Razones son estas que no convencen , 
nadie y menos a los interesados. Pé 
son «razones» inapelables; pues los obre 
ros tendrán que conformarse con ella; 
y quedar fuera de los talleres, sin tra. 
bajo y con una desilusión más. La jue 
bilación con que soñaban, se las da el 
gobierno mucho antes de lo que pudieran 
pensarlo; sólo que es una «jubilación, 
un poco dura... 

_Este hecho debía servir de lección — 
si tuvieran los ojos un poco abiertos. 
a esas falanjes de tontos que espera 
en estos momentos quedar incluidos en. 
tre los que ha de «favorecer» la loy 
que está por aplicarse. Si el gobierno 
da ese ejemplo con los obreros que es, 
tán a su servicio, es fácil deducir cuán. 
to empeño tiene en que la ley se cum. 


pla. 
(0) 


F.O.R. A 


ORADORES PARA EL 1* DE MAYO. — 


Se solicita la presencia de los camarada 
que a continuación se expresan, en la re 
unión que celebrará el Consejo el próximo 

í tunes, a las 21 horas, a fin de saber cuántos 
entre los que se nombrará pueden prestar su 
concurso como oradores el 1% de Mayo, 

| Marín, Gantus, Mourlás, Orlando, Fred, 
Zamora, Aladino, Caporaletti, González, Pin 
tos, Faraday y Grande. 


Ideas, fórmulas y frases 


(Oonclusión) 


Lo mismo va dicho para las cien fórmu- 
las sobre la violencia que han sido enuncia- 
das de cuarenta años acá en el eurso de 
nuestra propaganda. Ciertas afirmaciones 
paradojales han parecido en algunos ambien- 
tes nuestros casi revelaciones de verdades 
desconocidas,, y no eran más que pura fra: 
seología, literatura de pésimo gusto, La vio- 
lencia es un arma de doble filo: es muy ne- 
cesaria a la lucha, pero ¡guay! si el -susto 
de la violencia predomina y hace olvidar el 
fin humano para que se la emplea. La vio- 
lencia entonces mata, 0 por lo menos deslu- 
ce y hace retroceder la misma causa en cuyo 
nombre es estultamente ejercida. 

Los autores materiales de este o aquel he- 
cha están fuera de causa; pues por las in- 
tenciones, por las circunstancias. por las de- 
terminan:ies el juicio sohre ellos pedría ser 
del todo diverso y opuesto al juicio sobre los 
hecho, Los hechos son los que deben intere- 
sarncs, no tanto por el placer estéril de ha- 
cer crítica histórica, como vor el propósita 
de infiuir con la propaganda y con la re- 
flexión (en lo que estos rocfic:enzos espiri- 
tuales puedan contribuir) en la psicolugía 
de los compañeros y en general de todos los 
oprimidos, de modo de evitar en lo porvenir 
la repetición de violencias individuales o co- 
lectivas dañosas a la causa y harer resaltar 
con más evidencia la nobleza y justicia de 
las otras. 

No es del caso aquí, en una reseña suma- 
ria de cuestiones diversas, insistir sobre es- 
te asunto. Basta que se tenga presente ésto: 
que nos explicamos y comprendemos todas 
las violencias, aún las más atroces, que sur- 
gen ineluctables de los abismos de la his- 
toria, en la lucha social; pero nos negamos 
a aceptarlas a ojos cerrados, s6lo porque sus 
autores se dijeron o fueron anarquistas. Nos 
reservamos el derecho de razonar y de dis- 
cutír para que las luchas sucesivas sean li- 
bradas con conciencia siempre mayor, con 
sentido de responsabilidad y con conocimien- 
to de los propios actos y de los fines prefijos. 

He aquí por qué digo que la violencia re- 
volucionaria debe proponerse o tratar de no 
superar los límites de la defensa legitima y 
de la liberación, y estar animada, no por el 
ciego furor del odio y de la represalia, sino 
por un más intenso deseo de bien y de jus- 
ticia, por un amor humano siempre más al- 
to. Y no he dicho porque sí “debe tratar”; 
pues sé bien que no siempre esto «s mate- 
rialmente posible, ni las pasiones humanas 
pueden contenerse en los límites de un pro- 
grama preventivo. 

Pero en lo que depende de nosotros, de 
nuestra voluntad, de la orientación que se 
ha de dar a la propaganda y al movimiento, 
pienso que nuestro deber de hombres y de 
anarquistas es tener presentes estas normas, 
como las que, de ser seguidas, más podrían 
impedir a una posible revolución ahogarse 
en sangre en beneficio solamente de los vie- 
jos y de los nuevos tiranos. 

Esto para lo porvenir, Que si miramos +: 
presente, fuerte motivo de meditación debe 
ser la duda si cierta irrazonada predicación 
de violencia no ha contribuído con su apor- 


te a formar la psicología que hizo posible 
por un lado la violencia fascista y por el 
otro su aceptación supina y hasta su justifl- 
cación por parte de muchos que también son 


sus victimas. 
s 


Estas reflexiones no son, por cierto, nut: 
vas para muchos; pero los acontecimientos 
las han vuelto a poner de actualidad. 

Si se fuese a revolver los periódicos, los 
opúsculos, los libros de los primeros años 
del anarquismo, quizá se encontraría que es 
tas cosas se decían desde entonces. Lo qué 
demuestra que los hechos y los acon'ect 
mientos posteriores no han desmentido la 
verdad y justeza de la idea anarquista, sino 
solamente sus desviaciones y degeneracio 
nes manifestadas mucho más tarde, solamen: 
te las superfetaciones, las pegaduras innece: 
sarias o parasitarias, las escorias y los de- 
tritus formados a lo largo del camino, de 
que es necesario limpiarse y librarse par 
que la idea refulja tan bella como es en Sl 

' perenne juventud. 

Sobre todo es necesario librarse de 1a5 
frases hechas, de los lugares comunes, de 
ciertas afirmaciones de forma axiomátici 

| que se dan al aire de decir verdades indiscl- 
tibles, y son en cambio todo lo contrario de 
ciertas, todo lo contrario de correspondien 
tes a una idea concreta y precisa, Hay que 
¡librarse de ellas en el campo de la prop? 
ganda, porque no sólo obstruyen, no sólo 3» 
piden que vengan a nosotros hombres NU* 
vos a quienes ciertas frases rimbombantes 
no les dicen nada o les dicen un concept0 
del que súbitamente resalta a sus ojos la 
falsedad, sino porque contribuyen a formal 
entre nuestros compañeros una psicología 
defectuosa, que los vuelve ineptos para la 
lucha revolucionaria y los hace quedar atras 
de los otros y fuera de la realidad en acciól- 

Por ejemplo, no se puede imaginar t0d0 
lo que, en muchos lugares, ha dañado al M9 
vimiento anarquista la interpretación si" 
plista del dicho “la revolución será anal 
quista o no será”. Porque es bien cierto 4 
una revolución aleanza tanto más su objet 
cuanto más está penetrada de espíritu anar 
quista, y nosotros los anarquistas debemos 
hacer lo más anarquista posible; pero * 
también cierto que toda revolución de puf 
blo tiene en sí algo de anárquico indepen" 
dientemente del programa de sus jefes 3 
puede siempre tomar, a despecho de ésto* 
desarrollos anarquistas. Retraetse desdel” 
samente de un movimiento revolucionario 
porque no enarbola la bandera anarquist2» 
retraerse por repugnancia de sus defectos * 
errores, y, peor todavía, obstaculizarla: 2» 
garse a cooperar a los progresos posible: 
porque se quiere “o todo o nada”, significó 
en la práctica, castrarse, renunciar a la Y. 
da renunciar a la revolución y por cons” 
guiente a toda posibilidad de realización uN 
arquista. 

El hecho de que los anarquistas son, €l 
virtud de su programa, los enemigos de to" 
dos los gobiernos, de todas las organizacio 
nes de tipo centralizado, coercitivo y estatal, 
hos hace a menudo repetir que “todos 10% 
gobiernos son iguales”, y esta es realmente, 
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zan los aspirantes al autoritarismo y a la grupos no me convencen ni me alegran), co- ¡pañías Navieras aquí existentes, repudian 


en cierto sentido, una verdad, sea porque 
sodo gobierno, aún el más liberal, ejerce una 
opresión que repugna a nuestro sentimiento 
de libertad, sea porque el liberalismo del go- 
pierno está siempre en razón directa de las 
fuerzas de oposición existentes en el país, y 

r tanto no es absolutamente mérito suyo. 
Con todo, entre gobierno y gobierno, aún 
estando todos en los antípodas de nuestro 
ideal, hay diferencias substanciales. Pregun- 
sad, en efecto, a algún amigo nuestro, pró- 
fugo en la vecina Francia, si no hay una 
pequeña diferencia entre el gobierno repu- 
hlicano de aquel país y el gobierno fascista 
jtaliano. 

Estas diferencias no pueden naturalmente 
hacernos desistir de nuestra oposición y 
hostilidad a todos los gobiernos; pero debe- 
1108 tenerlas en debida. cuenta, sea para 
adoptar contra cada uno de ellos los métodos 
de lucha más apropiados a su naturaleza, 
sea para no comprometer nuestra propagan- 
da con un simplicismo paradojal que a los 
ojos de los menos informados presentaría 
nuestras ideas bajo un aspecto del todo con- 
irario a la verdad. 

Otro error del que durante la guerra y en 
ja post-guerra se ha podido apreciar el al: 
cance, aunque muchos no quieren confesarlo, 
ua sido la fraseología llamada; “antipatrió- 
sica” con la que, especialmente por el éxito 
de Hervé en Francia antes de 1912, se creyó 
teneficiar a la propaganda internacionalista 
y cosmopolita, mientras que, 21 contrario, 
con ella se chocó y se hirió, simplemente, 
sentimientos sinceros, que en sí mismos no 
están absolutamente en contraste con el in- 
ternacionalismo, ni con ninguna idealidad 
revolucionaria, pero que nuestros enemigus, 
jos empresarios de guerra primero y los fas- 
cistas después, han podido explotar sólo por- 
que muchos de los nuestros les dieron la oca- 
sión, No hablo aquí de las ideas sobre pa- 
tria y sobre internacionalismo, -— que son 
siempre las nuestras, desde Bakunin basta 
hoy, y No tenemos motivos para cambiar: 
las —, sino simplemente de las frases, que 
no vacilo en llamar estúpidas, con que esas 
ideas eran expresadas en el lenguaje llama- 
do herveísta, que tenían el único resultado 
de que no nos entendieran los profanos y de 
hacernos presentar el flanco a la calumnia y 
a la difamación enemigas. 

De este asunto me he ocupado largamente 
en otros artículos y en tiempos diversos, y 
tal vez volveré a hablar. Aquí me basta ha- 
berlo indicado. 

Un defecto de otro género, eu la propagan- 
da, es el de tomar por oro puro, por verda: 
des históricas, afirmaciones, especialmente 
si son hechas por escritores célebres, que li- 
senjean ciertamente nuestro amor propio de 
partido, que corresponden a nuestro deseo, 
pero que no son en realidad más que expre- 
siones de este deseo, ¡Cuántas veces no se ha 
repetido el dicho de Bovio: “hacia la anar- 
quía marcha la 'historia”! y en un tiempo se 
decía con Blanqui: “la anarquía es el por- 
venir de la humanidad”; y Kropotkin «agre- 
zaba a su vez que “la anarquía es inevita- 
ble”... Y bien, todas estas bellas frases, 
que tienen un efecto tan bello en la cabece- 
ras de los periódicos, expresan un error y 
contribuyen a formar una mentalidad erró: 
nea en aquellos entre quienes las repetimos. 

La anarquía no es inevitable, ni la histo- 
ria está absolutamente obligada a marchar 
hacia ella; y la humanidad podría ver en su 
porvenir, en vez de la anarquía, la resurrec- 
ción de las peores tiranías, si los hombres, 


- si los pueblos dejan hacer a los gobernantes 


de todos los países, a los capitalistas, a las 
clases dirigentes en general, todo lo que les 
parece y gusta. La historia no arrastra a 
los hombres; son los hombres quienes hacen 
la historia. No se tendrá la emancipación del 
proletariado por una fatal consecuencia de 
la evolución, sino sólo si el proletariado 
quiere emanciparse y hace todos los esfuer- 
708 y los sacrificios necesarios para ello; de 
lo contrario, a pesar de todas las teorias s0- 
ciológicas ty económicas de los profesores so- 
cialistas, quedará siempre sometido a la ex- 
plotación capitalista. No se tendrá la Jibera- 
ción humana del yugo del Estado, la anar- 
quía, por una ley cualquiera del progreso, 
sino sojamente si los hombres sedientos de 
libertad llegarán a ser bastante numerosos 
y tendrán suficiente fuerza para libertarse 
y organizarse anárquicamente. 

Por eso no nos mecemos en un optimismo 
fatalista, que sería tan mal consejero como 
el pesimismo. Los acontecimientos de la 
Dost-guerra nos demuestran cómo los pue: 
blos que no saben aferrar el instante fugaz 
y voluntario en la historia y creen que el 
curso de los sueesos es algo que marcha por 
si y no con los pies de los hombres, y espe- 
Tan que el progreso madure en su beneficio 
Sin su concurso, o todo lo más que le baste 
el lamear de las banderas, el canto de los 
himnos y el son de las fanfarrias, esos pue- 
Dlos están condenados a las más duras y hu- 
Millantes derrotas. Y lo mismo es para las 
Naciones que para las clases, para los parti- 
dos que para los individuos. La historia no 
tiene un camino propio determinado y prefi- 
10 por un númen ignoto: ella va donde la 
llevan los hombres al precio de su sudor, de 
Su sacrificio y de su sangre. 

La dura lección de la ¡guerra y le sus 
“secuencias nos ha demostrado — como 


$e dijo en estas columnas (1) reproducien- 
. “0 un pensamiento de Mosca — que el pro- 


8Yeso no es ni fatal ni contínuo, y que vara 
'btenerlo es preciso proponérselo, conquis- 
larlo con una continua lucha y una contí- 


: la vigilancia. El porvenir será nuestro, no 


torque nos corresponda por algún imagina- 
Yo derecho de herencia; será nuestro -— de 
la libertad y de la justicia social — solamen- 
le si querremos y sabremos hacer triunfar 
Mestras ideas, 

Luis FABBRI. 


(1) “Pensiero e Volontá”, Roma. 


COMPAÑEROS: 
EN LAS ERGASTULAS SE HA. 
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A poco que nos fijemos en el triste aspec- 
to que presentan todos los pueblos, sin dis- 
tinción de posición geográfica, de raza ni de 
color, nos daremos cuenta de la incapacidad 
del capitalismo con todos sus elementos de 
ignorancia y opresión (frailes, jueces y gen- 
darmes, etc.), para normalizar y perpetuar 
su era de rapiña, de asesinato, de violacio- 
nes y toda clase de tiranías sobre las muilti- 
tudes, según ellos ignaras e ineptas para vi- 
vir la vida sin tener quien las despoje y 
arrebate el producto de su trabajo forzado y 
bestial. 

Entre las monarquías fascistas y las repú- 
blicas socialdemócratas; entre los gobiernos 
de las trade-unions y las repúblicas soviéti- 
cas, no existe la más mínima diferencia. To- 
dos, absolutamente, se sostienen recurriendo 
a los mismos métodos. El crimen, el encar- 
celamiento, el destierro, en fin, la persecu- 
ción perfectamente organizada contra todos 
los hombres de pensamiento que luchan de- 
nodadamente por encauzar a los pueblos por 
el verdadero camino de su emancipación in: 
tegral, tratando de eliminarlos de entre las 
multitudes, y ejercer luego sobre éstas la 
más terrible y, tenebrosa de las dictaduras. 

Ahora bien; si nos fijamos también un po- 
co en el movimiento social y en su desenvol- 
vimiento dentro de cada país, hemos forzo- 
samente de convenir en que no toda la res- 
ponsabilidad de este estado caótico recae so- 
bre el capitalismo y sus elementos defenso- 
res. Ellos defenderán sus privilegios mien- 
tras cuenten con el apoyo de dichos elemen- 
tos, que son en su gran mayoría hijos de 
las mismas clases desheredadas y oprimidas, 
pero carentes de aquellos atributos morales 
y espirituales que en la escala zoológica co- 
locan al hombre en un plano de elevación su- 
perior a todos los demás animales, y aun a 
no poco número dentro de su misma especie. 

De que no hay que buscar a los responsa- 
bles sólo entre los usurpadores de la rique- 
za social, de la perpetuación de este maldi- 
to régimen, podríamos citar casos a cente- 
nares. Pero ahora no más estamos sufrien- 
do las consecuencias de excesiva tolerancia 
y transigencia para con los más indignos e 
inmerecedores de tal deferencia y conside- 
ración. Un ejemplo: en este país existe la 
F, O. R. A,, única ntidad que por sus prin- 
cipios recomendando el comunismo anárqui- 
co como finalidad, y la acción directa, el 
boicot, el sabotage, etc., en la lucha cotidia- 
na, es el único baluarte con que cuenta el 
proletariado consciente y revolucionario de 
la región. Tenemos como órgano de orienta: 
ción y lucha diaria y puramente anárquica, 
al cotidiano LA PROTESTA, con 27 años de 
constante lucha contra el régimen estatal, 
cuyo diario anarquista no rehuye su respon» 
sabilidad en ningún momento, y esto nadie 
podrá negarlo. 

¿Cómo es posible que grupos llamados an- 
arquistas (sin jamás demostrarlo) empren- 
dan hoy uña lucha por demás estúpida y ca- 
nallesca contra dicho órgano y dicha institu. 
ción? ¿Quién hasta la fecha, que no sea un 
verdadero enemigo de las ideas anárquistas, 
se cree con derecho y responsabilidad sufi- 
ciente para embarcarse en una empresa de 
tal indole? ¿Y «son precisamente el di- 
minuto pasquin de La Plata, titulado Ideus 
y €l periódico meterete “La Antorcha” y 
otros grupos los que se abrogan ese dere- 
cho? He ahí los irresporsables que sirven, 
quieran que no, de apuntalamiento a esta so- 
ciedad perversa y canibalesca. Y si cierta- 
mente en el polizonte y el cosaco se concibe, 
por motivos ya expuestos, la persecución 
contra la anarquía y los anarquistas en de- 
fensa del amo que les paga, no sucede lo 
mismo con los que han contraído una res- 
ponsabilidad ante aquellos a quien hoy trai- 
cionan y desprestigian. 

Y estos que no usan uniforme, sotana ni 
toga, pero que se titulan anarquistas, son 
nuestros peores enemigos y los que con sus 
despechos y pretensiones perjudican el mo- 
vimiento revolucionario y anarquista, favo- 
reciendo la acción del enemigo común del 
pueblo. Cabe por tanto que los anarquistas 
de la región (omen una resolución terminan- 
te al respecto exigiendo responsabilidades a 
quienes fuere necesario, caiga quien caiga, 
ya sean grupos o individuos y colocar de 
una vez por todas en la picota a todos los 
tránsfugas y vividores de la anarquía. Arro- 
jemos lejos de nuestro lado la mala semilla, 
Cortemos de raíz el furúnculo que está con- 
taminando nuestro organismo, hasta librar- 
lo de toda partícula infectada, 

Los traidores y renegados están de más 
entre nosotros. Ellos que busquen el am: 
biente propicio al desarrollo de sus aspira- 
ciones inicuas e inhumanas, de autoridad y 
predominio, de mando y opresión. 

Ellos, que no cuelgan el crucifijo en el pe- 
cho ni el sable en la cintura; que llamándo- 
se anarquistas logran introducirse en nues- 
tro ambiente, dotados de verdadera alma de 
jesuitas y milicos; deben desaparecer de 
nuestro campo para bien de nuestra causa. 

Somos anarquistas, y no queremos impo- 
ner nada a nadie, ni que nadie nos imponga. 
Estamos frente a todos los tiranos, procedan 
ellos de arriba o de abajo. No adoramos ído- 
los; éstos y todos los fetiches y fantoches, 
se estrellan contra nuestras profundas con- 
vicciones y nuestra terquedad para defen- 
derlas y reafirmarlas. 

Estamos frente a todos los opresores sin 
distinción de color, posición o procedencia; 
llámense burgueses, militares o proletarios. 
Aún más: preferimos y aceptamos la lucha 
franca y abierta del enemigo común, con to- 
das sus consecuencias, a ser víctimas de la 
traición ruin y canallesca de los enemigos 
cobijados en nuestra propia casa, 

¿Quiénes son más responsables áel actual 
estado de cosas, éstos o los otros? ¿Los que 
nos baten de frente, o los que sembrando el 
odio en las filas obreras sirven de puntales 
al régimen burgués, distrayendo a los tra- 
bajadores de su verdadera lucha? 

Ya lo decimos al encabezamiento de estas 
líneas: el capitalismo, con todos sus elemen- 
tos de represión, es ya incapaz de sostener 
por mucho tiempo su era de privilegio y ti- 
ranía, Sólo por la miserable obra que reali- 


dictadura dentro del campo obrero y anar- mo a algún interesado le puede parecer, si- 
quista podrá el capital prolongar y reafir- no que es el fiel reflejo de la observación 
mar su posición actual. ¡ de los hechos, los cuales dicen al más miope 
de entendimiento que los irresponsables, neo. 

E 


Después de Momo en decadencia .. 
cuando creíamos que Jas eternas vícli- 
mas de estos excesos se avendrían a reco- 
brar la cordura, a mirar un poco más 
por sí mismos, hemos podido compro- 
bar como en Balcarce, pese a nues. | 
tros esfuerzos, existen aún cerca de dos 
mil imbéciles crónicos. 

Me refiero a la magna tenida de vela 
que han soportado los ciudadanos de es- 
ta localidad, debido a la genialidad del 
cura Paulino y su cohorte de sacrista- 
es y traga-hostias de ambos sexos, que 
aún quedan en este pu-rblo. 

Para conmemorar al bíblico cornudo, 
patrono de Balcarce (San José), Inrgóse 
a la calle una interminable caterva, com- 
puesta por las creas: más esclarecidas 
del pueblo, los camanduleros de la «ligz 
y cuanto atorrante y carnero pudieron 
reclutar, 

El santo, rodeado por tipos de la peor 
catadura, se paseó un buen rato ala- 
bado por los angelicales cantos de las 
acatarradas viejas de la cofradía respe- 
table de los *trefinos; mientras la «ca- 
na», con el traje y la cara apropiada 
a las circunstancias rompía la marcha, 
con la misma marcialidad y clegancia 
con que se llega un chancho al comede- 
ro. Terminada la exhibición del legen- 
dario «cornelio»... el cura, sátiro de es- 
te deshonrado pueblo, se encaramó a ._2 


José MARTIN. ' 
anarquistas, que desde “La Antorcha” hacen 
obra derrotista contra la F. O, R. A. y LA 
De Balcarce PROTESTA, no merecen que los anarauis: 
) tus de verdad les den cuartel. 

— | La F.O.R, A. ha tenido razones podero: 
Tres mascaradas seguidas. — Los polí- ' sas para retirar el apoyo al boicot a la 
ticos se “trabajan”? la pitanza del ia RES LA Er ds o me 
ps ES A rapoderosos para salir en «efensa de la i- 
año.—Iniquidades policiales.—Nues- ; O. R. A. Los anarquistas y los hombres sin- 
tros actos. ceros están moralmente obligados a vivir 
alerta, permanecer continuamente en guar: 
dia en pro de los dos paladines, órganos «uel 
movimiento social y anarquista de esta re- 

“gión: la F. O, R. A. y LA PROTESTA. 
Camaradas: contribuyo con un peso para 
que se editen algunos ejemplares más du 
¡esos que son para desenmascarar a los ca: 
lumniadores, ¡Caiga quien caiga, si hay 
mierda, queremos saber con precisión dónde 
está el tarro! 


L. LUCHIEN. 
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Agrupación Anarquista 
Pro Defensa de la F.0.A.A. 


El primer manifiesto 
contra los insidiosos 


En reunión celebrada por esta agrupación 
se aprobó el texto de un manifiesto que co- 
mo exposición de antecedentes, servirá para 
iniciar el proceso moral del neo-camaleonis- 
mo, enemigo encubierto de la F. O. R, A. y 
de toda actividad anarquista bien inspirada. 

Estará en circulación a mediados de la 
próxima semana. 

La agrupación ha sido integrada por nue- 
vos camaradas que desean contribuir en esta 
jornada depuradora con actividades saluda- 
bles. Se ha iniciado con buen éxito la reco- 
lección de recursos destinados « esta cam- 
paña. 

Correspondencia y adhesiones, a Consti- 
tución 3451. 


tribuna y se apuntó un poroto poniéndo. 
nos a los anarquistas de oro y azul. 
Fué frenéticamente aplaudido por las sar” 
mentosas manos de las beatas y demás 
gente de avería. 

Finalizado esto, cuando creíamos po- 
der respirar, cayó una plaga de politi- 
eastros que removió el avispero maculan- 
do las paredes y hasta las veredas, con 
sus pegotes de propaganda electoral. Los 
socialistas son los más furibundos «pe- 
gadores». "Habrá que echarles a Firpo 
para enfriarlos. Mientras tanto, la natu- 
raleza indignada de tanta farsa, ha hecho 
su parte obsequiándolos con unos agua” 
ceros que, al decir de ellos, «han resta- 
do muchas actividades en pro del parti- 
do». El resto lo hemos hecho nosotros. 

Un mentecato que se Jas da de «la- 
tero» tuvo el poco tino de atacar a la 
anarquía en general y a LA PROTESTA 
en particular. Orler es el nombre del 
cuitado, y socialista, para mejor, es su 
filiación política. Al punto, varios cama- 
radas presentes le pidieron la tribuna 
que, como de costumbre,- fué negada. al 
otro día anunciamos una conferencia in- 
vitándolos ante el pueblo a una contro- 
versia y al mismo tiempo a que sostu- 
bieran lo dicho. Por el mal Tiempo, fhu- 
o que postergar el acto hasta el miér- 
coles 26, realizándose sin que los socia- 
listas dieran señales de vida. Los que 
estuvieron presentes durant» la conferen, 
cia, cuya tema era «Lo que es anarquía 
y principio de autoridad», se limitaron 


EL SECRETARIO. 
(0) 


Un alerta a los compañeros del gre- 
mio y al proletariado en genera. — 
Contra la ley-mordaza.— 


El aplazamiento para tratar de poner 
en vigor la ley de jubilaciones, ha si. 
do una trampa para la clase productora, 
e influyó mucho la protesta altiva de 
los trabajadores que la repudiaron en 
todas sus fases, 

Los cobardes y los oportunistas que 
propician una reforma de la misma no 
sintieron jamás el dolor, ni vieron la 
miseria de los que para poder subsis- 
tir, gastan todas sus energías en pro- 
vecho exclusivo de las clases privilegia- 
das: pero estos parásitos también traba- 
jan, ¡vaya si trabajan! Prueba de ello 
es que cada día fabrican una ley, y na- 
turalmente, no va a ir en contra de 
sus intereses, 

Es muy fácil entender y es necesario 


la denigrante cooperación de esos viles 
instrumentos, pues ellos saben muy bien 
quienes bon y lo que pretenden esos sal 
tinbamquis, defecados de los comités po. 
líticos y de alguna institución exccrale 
que nació de un charco de sangre y lo, 
do y que alimenta su nefasta existencia 
con el inmerso do'or del proletariado. 

Ese pequeño grupo de sacristanes amo- 
rales, adicto probablemente a la liga 
patriólica, no pudiendo presentar sus ca- 
ras de judas en ningún sindicato de 
trabajadores, ni valerse de los diarios 
netamente obreros, publican sus intringu 
lis y chanchullos de corrillos en el dia- 
rio de los «doctores parlamentarios», «La 
Vanguardia. y en el del pito, «La Pren. 
sa» del 27 del corriente, anunciando que 
la Sociedad Dependientes del Puerto de 
la Capital dirigió un memorial al mir istro 
de Hacienda, dejanlo constancia de la al- 
ta finalidad social que encierra esa ley, 
beneficiando a los trabajadores y allanan, 
do obsláculos interesados que no exis 
ten pero que «entidades interesadas» se 
obstinan en hallar. PA 

_Esos incipientes leguleyos están en lo 
cierto. Una de esas entidades es la nues. 
tra. que ha combatido, combate y se- 
guirá combatiendo todo lo que represente 
un obstáculo para la marcha ascendente 
de la humana familia que aspira a la in: 
tegración total de sus derechos. 

Ni un sólo átomo de varonil dignidad 
existe entre es2 grupito de irresponsables 
vergonzantes; que den sus nombres pa: 
ra enviarles nuestros más sentidos plá. 
cemes. 

Una sola es la sociedad de resistencia 
Dependiente sidel Puerto de la Capital y 
la Comisión que actualmente se halla « 
su frente deja ¡constancia de que des- 
conoce y repudia esa amordazante ley, 
que sólo tiende a lrebener y sofocar las 
ansias de libertad y justicia de la clase 
trabajadora. — Por la C. Administrati- 
va: Adonesi. 

(0) 


Revolución 
de números 


PP — a 

La población de Buenos Aires se ha con- 
vertido al socialismo con motivo de ir en 
punta este partido en el escrutinio que se 
realiza. Todo el mundo — el mundo de los 
pobres de espíritu, se entiende — se siente 
“socialista” frente a las pizarras que van 
marcando la marcha del escrutinio. Diríase 
que los números blancos tienen un formida- 
ble poder de convicción, más poder que toda 
la artillería doctrinaria de Marx. 

¡Oh, la virtud de los números! Los socia- 
listas seguramente ni sospechaban en la exis- 
tencia de tan eficaz factor de propaganda; 
no pensaban que los números de las pizarras 
tuvieran esa tremenda “virtud”. Lo cierto 
es que la mayoría de la población está con- 
virtiéndose, como por arte de encantamien- 
to, del cretinismo al “socialismo”, sin salir, 
empero, del cretinismo. 

Hemos oído discutir sobre las excelencias 
del socialismo en el gobierno, con fe y eniu- 
siasmo de adeptos a la causa, hasta vigilan- 
tes con “varita” y todo. 


a oir las verdades que llovieron sobre 
sus oidos. El tema, muy bien desarro. 


llado por el compañero Ramiro García, 
venido expresamente de Mar del Plata, 
dejó bien al descubierto las miserias del 
socialismo. 

Como era fácil de suponer, ni el mí- 
sero Orber ni alguno de sus secuaces to- 
maron la iniciativa para controvertirz 
nos. Y a fe que hicieron bien. Eñ ess 
siempre se mostraron prudentes. 

A pesar de que hablar sobre los ca: 
nallescos procedimientos policiales, 08 ma 
chacar sobre machacado, es imposible 
pasar por alto la inhumanidad con que 
tratan a los detenidos las bestias unifor 
madas que han caido como una plaga 
sobre este pueblo infeliz. De un tiempo 
a esta parte, desde que llegó Calvento 1 
esta localidad, la reacción policial elige 
como victimas a los trabajadores hones 
tos, ensañándose atrozmente con ellos. 
Los transeuntes son asaltados y despoja- 
dos por los milicos, que en traje civil 
cometen impunemente toda clase de fes 
chorías. La población laboriosa se ha 
lla bajo el terror policial. Los presos son 
torturados y vejados en los calabozos, 
Un viejo italiano a quien un tinterillo re, 
cibió noventa pesos, negóselos después y 
por reclamar dicha suma fué recluido 
nuevamente y hace ya siete días que 
permanece en un calabozo, sin comer. El 
desdichado llámase José Garini y no tie, 
ne familia ni nadie quien lo alienda. 

Como se ve, Balcarce es un paraiso. 
Entre frailes, milicos y polilicastros, nos 
amargan la vida. ¡Ya tenemos buena ta. 
rea los que nos hemos propuesto lim- 
piar la humanidad de sabandijas; 

CORRESPONSAL 
(0) 


Carta abierta 


Compañero Martiny: 


He leído el suelto que la Agrupación An- 
arquista pro defensa de la F. O. R. A. ha 
dado a publicidad en LA PROTESTA del 27 
del corriente. Cúmpleme, pues, manifestar a 
loz compañeros componentes de esa, que es 
toy en un todo de acuerdo con los fines que 
persiguen, que son la defensa de la F, O, R. 
A., en lo referente a la actitud asumida an- 
te el boicot a la Bieckert; n LA PROTESTA, 
por haber encarado la cuestión Bieckert, F 
O. R. A. y “La Antorcha”, con valentía y 
criterio ampliamente anarquistas. 

Compañeros: duro con los elementos de 
“La Antorcha”, que en nombre de la anar- 
quía hacen burradas, 

Que conste a los de casa y de afuera, que 
este mi concepto alrededor de este asunta 
no es cuestión de grupos (por cuanto los 


que así lo comprendamos los trabaja- 
dores. Esta ni ninguna otra ley, puede 
sernos favorable; lo que quieren los ca- 
pitalistas con esta ley, es quitarle al 
obrero la poca libertad que tiene para 
exponer sus sentimientos, en procura de 
amor, justicia y libertad. 

Nada de leyes, camaradas, pues todas 
son perjudiciales para la clase produc- 
tora. íNi aún suponiendo que no nos 
descuenten nada de nuestros míseros sa” 
larios y que fueran los burgueses ls 
que pagaran el aporte a la caja de ju- 
bilaciones, ellos se van a encargar de 


.s de imaginarse cómo estarán de conten- 
tos los candidatos de ese partido en presen- 
cia del entusiasmo “popular”, aunque más 
le ha de regocijar — y es lógico — la pers- 
pectiva de sacar triunfante toda la lista. 

—En futuras elecciones — han de pensar 
— toda la población votante de la capital se 
ha de volcar en nuestra lista. 

Pero lo malo es que los entusiasmos Qe 
Juan Votas duran poco y la “revolución” de 

c los números se produce d S 
hacérselo pagar a la elase productora, [ > espués de la elec 
aumentando los productos alimenticios, . 
de vestir, ete. ¿Podemos admitir el ser 5 
pisoteados una vez más? ¡No, no quere- 
mos más leyes! Este debe ser nuestro 
grito. : ] 

Salgamos a la calle, si es preciso, ha- 
ciendo valer nuestros derechos a la vi- 
da. Que nuestro repudio a esta ley, sa 
haga carne entre todos los que sufrimos 
este estado de cosas, que para nues- 
tra dignidad de hombres es una afrenta 
tal situación. — El Comité de Agitación. 


Dependientes del Puerto de la Capital 


Carta abierta a los Dependientes y Es- 
tibadores del puerto de Buenos Aires: 
Camaradas: 


(e) 


La custod a 
de las urnas 


Para que los lectores que no conocen 
esa pantomima denominada «custodia de 
las urnas» se den una idea de la misma, 
copiamos aquí una escena de la referida 
pieza. Corresponde esta descripción al 
señor Gómez, interventor a Jujuy y, por 
lo tanto, patrón del acto electoral que se 
realizará hoy en aquella provincia. 

Ofreciendo garantías a los infelices 
electores, les encarga lo siguiente a sus 
a militares, aquel interven- 
or: 

«En el momento del escrutinio sólo de- 
ben estar alrededor de la mesa los miem. 
bros de la misma, los fiscales de los par- 
tidos y la policía. Todos los demás ciu- 
dadanos deben ser obligados a retirarse , 
una distancia prudencial, para no pertur- 
bar la seriedad necesaria para realizar 
tranquilamente el escrutinio. Realizado 
¡éste, la urna deberá ser entregada al em” 

leado de correos y éste deberá ser acom- 
pañado en loo momenio por la policía 
nas.a que haga entrega de la misma en la 
¡oficina de correos. Cuando las urnas sean 
remitidas de cualquier oficina de correos 
hasta la cabeza del departamento, de- 
berán ser también acompañadas por la 
fuerzas de policia y si los fiscales do 
los partidos lo desean, se les permitirá 
que en todo momento, después del es- 
crulinio presencien la comducción de las 
urnas». 

Es, como se ve, un verdadero derro- 
che de garantías, capaz de hacer creer 
al más «despierto» de los electores en la 
la seriedad del acto electoral. Y todos 
sabeis a lo que queda reducido luego 
tal derroche de garantías y precauciones: 
ja una nueva desilusión para el “infeliz 
iJuan Votas. 


Difundid LA PROTESTA 


La verdadera sociedad de Dependientes 
del puerto de la Capital, protesta enér- 
gicamente contra unos despreciables sus 
jetos que tienen la osadía de invocar costa 
entidad para satisfacer sus inconfesables 
apetitos. y 

No hace mucho tiempo nos vimos ob,i- 
gados a insurgirnos en contra de un gru- 
pito de indecentes mistificadores que 
usurpando el título del sindicato que 
encabeza la presente rectificación y sor* 
prendiendo la buena fe del redactor de 
la página obrera de «Crítica» publicó 
alli un bodrio en el que afirmaba su 
incondicional adhesión a la ley de ju- 
bilaciones núm. 11.289, y eso sucedía a) 
mismo tiempo que el prolelariado de es- 
ta región rebelábase a ese aborto legis- 
lalivo que pretende encadenar las ener- 
gías de los trabajadores para obligar- 
los a renunciar definitivamente a Sus 
justas y humanas aspiraciones. 

Pues bien; Esta Comisión, haciendo 
composición de lugar y con el propósito 
de de a” cons'ancia de su integ idad ido. 
lógica y revolucionaria inherente a los 
anhelos de todos los desheredados que 
aún no perdieron la dignidad de hom: 
bres, desmiente públicamente a esos ca 
racterizados pillos, que toda vez que el 
río está revuelto, intentan pescar en pro- 
vecho de ellos mismos. 

Pero estamos convencidos que las Com: 


- MOVIMIENTO OBRERO brOria d 


“Luis Buchner, — Hombre ante 


Huelgas 


Obreros Escoberos 


A los obreros escoberos les recomen- 
damoss se abstengan de trabajar en la 
fábrica de los déspotas Ramón Montañan 
y Cía., sita en Avenida Del Campo 1162. 
por encontrarse en conflicto con sus 
Obreros. 

Ellos go que nosotros mandába- 
mos en la fábrica más que ellos mis- 
mos, pero nosotros afirmamos que los 
imotivos son la rebaja de precios en los 


salarios. E sino, tomen nota los traba- 
jadores. 'El sábado no trabajamos y el 


'nes como llovió, tampoco pudimos ir al 
taller. Al volver después, nos sorprende 
con la noticia de que no nos precisaban 
más. Preguntados por el motivo de tal 
medida, nos contestaron que porque ha- 
ciamos propaganda entre los compañe- 
ritos que preparaban el material, a uenes 
les pagaban 70 centavos por día. 

Recomendamos solidaridad. — La Co- 
misión de huelga. 


Obreros en Dulces Unidos 
Huelga en la panadería y pastelería «La 
Princesa», San Juan 3134. 

Nuestro entusiasmo y firmeza en este 
movimiento, está próximo a dar sus fru- 
tos, coronando nuestros esfuerzos el más 
completo triunfo y prueba de ello es 
e los burgueses, lo mismo que el ofi- 
J pastelero que nos está traicionando, 
se les están atabando los humos que te- 
En aquella oportunidad, el erumiro P 

n aquella opor el crumiro Pas. 
cual Ardid, no tuvo empacho en desa- 
fiar a este sindicato y al'de O. :Pa- 
deros. Nosotros aceptamos gustosos la 
lucha y ella se entabló. El y sus amos 
por un lado; nosotros y O. Panaderos 
por otro; él defendiendo los intereses 
de sus propios exploladores, nosotros de- 
fendiendo nuestra dignidad de explotados. 

ahora ya se les están acabando 
aquellas bravuconadas, ahora nos hacen 
proposiciones de arreglo, pues según ellos 
Mr cansados de seguir en esa es- 

de A pero nosotros no ¡qué 
na 

osotros estamos dispuestos a arreglar 
el conflicto, como lo estuvimos siempre, 

ya saben ellos en qué condiciones: 
Expulsión de todos los que traicionaron 
el movimiento y reorganización del per- 
sonal huelguista. De lo contrario, no 
queremos arreglos. No acostumbramos a 
-fransigir en nada. Mientras tanto, solida. 


También se halla en conflicto la pana- 
y pásteleria «Centenario Indepen- 
dencia», calle Independencia 2774. 


Cigarreros y cigarreras de hoja 


Se comunica a los cígarreros y Cciga- 
rreras de hoja, que la casa Domínguez 
continúa en conflicto como el primer 
día de huelga. Pedimos a los compañe- 
Os en general se Pra firmes en 
See puestos de lucha. — El Comité de 

Iga. 


Unión O. E. de Nafta 


Recomendamos a los camaradas chauf- 
feurs que por razones de táctica de lu- 
cha frente a los concesionarios de surtÉ. 
dores en la vía pública, carguen la naf- 
ta en los garages. 

Solidaridad, trabajadores: No consumir 
maíta y alcoholes de la firma G. Padi. 
lla Ltda. y en los surtidores de la R. 
D. Re ules. — El Comité de huelga. 


1 MAD + 


Convocatorias 


Federación O. de Luz y Fuerza 

Quedan citados los componentes de est, 
consejo, como asimismo todos los com- 
pañeros activos que se interesen por la 
marcha de esta Federación, a la recu 
nión que tendrá lugar el*martes 10 de 
abril a las 20,30 horas, en nuestro Jo- 
cal social Paraná 131, para tratar un 
¡asunto de suma importancia. — El Se- 
cretario.: 


Sociedad de R. O. Aserradores y Anoxos 
: (San Fernando y Tigre) 

Se invita al gremio en general a la 
asamblea que se realizará hoy domingo 
23, a las 9 horas, en nuestro local Al- 
sina 330, para tratar la siguiente orden 
del día: 

Acta anterior; balances de noviembre, 
diciembre y enero; ley de jubilaciones 
y asuntos varios. — La Comisión. 


A los comp. anarquistas de Córdoba 

La reunión que debió realizarse el jue: 
ves 27, no se llevó a cabo r causas 
ajenas a nuestra voluñtad. En cambio 
quedan invitados los compañeros que ha* 
bian' sido citados para la reunión an- 
terior, para cambiar impresiones y lle- 
gar si es posible a organizar una agru: 

ción. La reunión se realizará el miél- 
coles 2. a las 20 horas, en la calle 
Alvear 79. Esperamos que ninguno fal 
te. — Por un grupo de compañeros: 
Severiano López. 


Obreros en Dulce Unidos 


Contra la ley de jubilaciones.— 

Para el lunes 31, a las 1/,30 horas, en 
el local B. Mitre 3270, se cila a as: mb'en 
al personal de las siguientes fábricas 
La Perfección, Al Sol ue Uro, Mú mMú, La 
Royal, La Progresista. 

Para el martes 10, a las 17,30 horas, 
en el local de la calle Canning 871, se ci- 
ta al personal de las casas B 
Sampayo. á 

Al personal de la fábrica Terrabussj 


allerna y]: 


LA PROTESTA — Domingo 30 de Marzo de 1124 


paa la misma hora, en nuestro local, 
araná 131. — El Secretario. 


z de ho 
Se invita al mio en general a la 
asamblea a realizarse el día 30 del co- 
rriente, a las 9 horas, en el local Es, 
tados Unidos 3545, para tratar la si- 
guiente orden del día: 


Nombramiento del secretario; movi- ' Camile Pert. — En Anarquía 


miento de la casa Domínguez y asuntos. 
varios. — La Comisión. 


Comité pro Local Chacabuco No 629 ¡ 

Reunido este Comité el día 22 del co- 
rriente, len Constitución 3451, a los efec- 
tos de resolver el asunto local y vista la 
imposibilidad ide buscar local por la Ca- 
rencia íde fondos del mismo y la preca- 
ría situación porque atraviesan las ins- 
tituciones componentes, resuelve: | 

Convocar nuevamente a reunión para 
el [bd 3 de abril, en Constitución 3415, 
a las 21 horas, con el fin de resolver ; 


restan en tesorería y a todos los 
útiles pertenecientes al Comité. 

Por .ser esta resolución terminante, se ¡ 

1 


el destino que se debe dar a los fondos | 


encarece que los miembros del mismo 


concurran con carácter imperativo. — El ¡ 
Secretario. 


Ubreros Mosaisias 

Efectuarán asamblea ordinaria el do- 
mingo 30, a las 8,30 horas, en B. Mi, 
tre 3270, para tratar una importante or- 
den del día. 

Es de imprescindible necesidad la pre. 
sencia de todos los trabajadores cons- 
cientes del mosaico. — El Secretario. 


O. Albañiles 
Avellaneda 
Se cita a la Comisión de O. Albañiles 
para el domingo 30, en Baudrix 511, a 
fin de tratar un asunto de suma impor- 
tancia. 
Quedan citados también los camaradas 
anarquistas del gremio. — El Secreta- 
rio. 


sindicato Obrero de ia £. del Calzado 


Asamblea general ordinaria, se efec- 
tuará el domingo 30, a las 9 horas, en 
nuestro local Estados Unidos 3545, para 
tratar la siguiente orden del día: Actas 
anteriores; correspondencia; ley de ju- 
bilaciones (niforme del C. de Agitación); 
Informe de secretaría; informe de los 
delegados a la reunión de los mismos 
de la F. O. L. B.; informe de la F. 
O.R.A. sobre el retiro del apoyo al boi- 
cot de la Bieckert y asunlos varios. 

La importancai de los asuntos a tratar 


lrequieren la presencia de todos los com- 


pañeros a esta asamblea. — La Comisión 


Y. O. Local Bonaerense 


Esta Federación invita a los compañe- 


ros de la C. Administrativa del sindi- 
cato de Vidrieros de «La Asunción», pa- 
ra el martes 10 de Abril, a las 21 ho- 


ras en Constitución 3451, a fin de tra- 
lar asuntos de ni para ambas 
instituciones, 1 Secretario. 


Metalúrgicos Unidos 


Para el domingo 30, a las 9 horas, en 
el local B. Mitre 3270, quedan invitados 
a concurrir los metalúrgicos socios y no 
oscios de esta sociedad, a la asamblea 
extraordinaria a efectuarse para tratar la 
siguiente orden del día: Ley de jubila- 
ciones; asuntos varios. 

Ya se está terminando el plazo de 60 
días, siendo por lo tanto necesario tomar 
una delerminación decisiva sobre la men- 
cionada ley. — El Secretario. 


Pintores Unidos 


Para continuar tratando la orden del 
día de nuesra asamblea anterior, idvita- 
mos a los compañeros pintores a concu- 
rrir el próximo domingo 30 del corrien 
te a las 8 horas, en Bartolomé Mitre 
3270. — La Comisión. 


B. Popular “Emilio Zola” 


Talleres — F. C. S. 

Se invita a todos los socios y simpa- 
tizantes de esta biblioteca a la reunión 
del domingo 30, a las 9 horas, en mnues- 
tro local social, Alem 2186, para tratar 
una bae orden del día. — La Co. 
misión. 


Oficios Varios 


Allén — F.C.S. 

Ponen:os en conocimiento de todos los 
trabajadores del Valie, que el domingo 
6 de abril esta sociedad realiza asam- 
blea general, a las 15 horas. Por haber 
asuntos de suma importancia a. tratar, 
rogamos que ninguno falte. — El Secre- 
tario. 


Nótas Varlas 


F. Obrera Local Bonaerense 

A _los compañeros «lingheras».— 

Notificamos a los compañeros «linghe- 
ras» que en esta secretaría existe abun- 
dante material de propaganda. Por lo 
tanto, los compañeros que salgan para 
el campo, pueden pasar a retirarlo los lu- 
nes martes, jueves y viernes de las 2 
horas en adelante en Constitución 3451. — 
El Consejo Local. 


A ón Comunista An+rquista 
(Santiago del Estero) 
Comunica a fas agrupaciones afines, 
haber cambiado de secretario, debiendo 
dirigirse toda correspondencia a nom- 
bre de Angel Speziale, Gral. Roca 1131. 


- Agrpuación Ararquista «El Sembrador» 
b AS (Villa María) 

espu e varias reuniones de com- 
pañeros de afinidad. ha : reor- 


Augusto Bebel. — La Mujer (2 t.) 1,50 
Emilio Pirovano. —: Tierra Adentro 1.— 
E. Murisier, — del 
Sentimiento Religioso 


A. Schopenhauer. — El Fundamen- 


Amo 050 | 
la Cisncia 1.—|- Mi vida en la niños 1.— 
Manuel J. Sauri. — Dios no existe 1,20 | Emilio Zola: 
Fedor Dostoyevsky: Germinal 150 | 
Crimen y Castigo tomos) — 130| Trabajo (2 tomos) 130 
esidios Siberta P. Mant : 
La Mujer de Dr 0,80 La Filosofía del Amor 1— 
G.- Negri. — Crisis Roligiosa 1.— Siglo Hipócrita 1— 
0,80 del Placer 2 tomos 1,50 
E. Pataud y E. Peuget. — Cómo ote die Dos homibres, (2 4.) 1,50 
haremos la Revolución (2 t.) 1,50 y Revolución 2. | 
Barón de Holbach. — ¿Quién fué Cartas a una mujer 
Jesucristo? y 0,80/ Id. id. Id. (tela) 138 
J. A. Torres. — Retrato de la Com- Sebastián Faure: 
pañía de Jesús 1.— Doler Universal 1—' 
E. Murisier. — Enfermedades del. Mi Com 2-' 
sentimiento religioso JUE de Id. (tela) PEA 3,00 
Doctor R. Polacco. — Lo que de- E to 15 
ben baber todas las mujeres -. 1— Víctor H 
Mirabeau. — Erotika Biblión 1.— Los Traba es del Mar 1 
Enrique Ferri — Ciencia Positiva 0,90 so pi Mo cn 
E. Ferri y Molinari, — Los Hom- Con Tinta Roja 0,90 
bres Cárceles, El Ocaso del R. González Pacheco: Í 
Ponal 0,901 Carteles La 
Carlos Albert. — El Amor Libre 0,90| Teatro 030 
Biblioteca Tierra y Libertad. — Li- Pedro Kropotkine: 
bertad y Convmismo oso| Palabras de um Rebelde 0,90 
, Apoyo Mutuo 1,60 
C. Cornelissen. — En marcha ha- La del Pan 050 
cia la Sociedad nueva 0,901 La Moderna, ele. 05 
Ch. Dupuis. — Origem de todos los Estado 2,59 
cultos 1.—| 1d. 1d. en tela 1,50 
j. gi Montenegro. — El Botón de um Revolucionario (A 
1 cid ad Enri. Nido de 
A. Mater. — República Francesa que : 
y Vaticanisma 0,90 Pensamiento Filosófico y el | 
Alberto Ghiraldo. — La Canción Anarquismo 0,90 
del Deportado 0,60 | Páginas de Afirmación 0,30 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 0.30 Federico Urales: em 
anarquista Amarquísta 
A. Kolontai. — La oposición obre- ar Flores (en tela) — 
ra en Rusia pd Fosa alla del 
Anselmo Lorenzo. — Vía Libre 1— n To:stoy: 
La Guerra y la Dd. 

G. Haechel. — El Origen del Hom- Ana A e O ) Ta 
bre 1—| Resurrección, (2 tomos) 1,69 
Pí y Arsuaga. — El Proceso de Criste 1.—| Amor y Libertad 0,80 
E. Trailo. — El Misticismo Moderno 1.— | G. M. Besséde. — Lo que todos de- dd 
Rafael Barret.—El Dolor Paraguayo 0,80| berían saber 

Anselmo Lorenzo. — Justo Vives 0,80 
Da del, _|Juan Grave. — Mierra Ebro, 030 
, una Sociedad C- 
R. fl. Ibarrela, Pr La Religión al 120 pl Sl deci 0,50 
alcance odos E. Malatesta. — s u- 
Enrique Malatesta. — El Conmumis- ein Cotidiana pue q 
mo Anárquico 1,2 cd ! 
Carlos R. Darwin. — El Origen . A 
del Hombre 0,90 E Enri 
León Brothier. — Historia de la Ln 
Tierra 1.— 

to de la Moral 1— 
E. Vandervelde y J. Mosect. — Los 

Parásitos de la Sociedad 1— 
P. Chiniquy. -- El Cura, la Mujer 

y el Confesionario 0.90 
S. Zabarowsky. — El Hombre pre- 

histórico 1— 
Jean Marestan, — La Educación Se- 

xual 1.80 
E. Peclús. — La Montaña 0,90 
W. Koralenko. — El imperio de | 
la muerto 0.86 
Práxedes E. Gaerrero. — Númemss 
Rebeldes 1— 


Rodolfo Rocker. — Artistas y Re- 
beldes 1,80 

Camilo Flamarión.—Astronomía Po- . 
pular 

Carlos Malato. — Revolución Cris» 
tiana, etc. 


E. Flores Magón: 
Sembrando Ideas 0.40 
Semilla Libertaria (2 tomos) 1,60 
Verdugos y Víctimas (drama) 0,50 
Pablo Lafargue: 
El Matriarcado 1— 
Idea de la “Justicia, ete. 1— 
Ramón Cortés: 
Poesías pal 
Máximo Gorki 
El T 030 
La Madre (2 temos) 2— 
En la Estepa 0,80 
Tierra 0,80 
0,80 


ganizada la agrupación que nos sirve de 
epígrafe. Nuestros propósitos están sinte- 
tizados en el título que la Inisma lleva: 
sembrar, Pero queremos ser celosos cul- 
tivadores de la semilla anárquica Ae 
cionaremos la misma, para que los fr,,- 
tos que germinen sean óptimos. 
Por lo tanto, pedimos a las institucio- 
nes y compañeros que porean matcrial 
de propaganda nos la remitan para dis- 
tribuirlo entre el pueblo. Hacemos no- 
tar que como este es un pueblo donds 
cruzan muchos trabajadores, puede en- 
viarse propaganda escrita en todos los 
idiomas. Para tolo relacionado con esta 
agrapación, dirigirse a Entre Rios 789, 
Villa María F.C. C. A., a nombre del 
compañero José Neri, secretario. 


A. C. A. «El Yunque» 
. (Tafí Viejo) 1 

Se pone en conicimiento de las agrupa- 
ciones, centros y demás instituciones de 
afinidad, que deja de sr secretario el com- 
pañero José Salas, por tener que au- 
sentarse de sta localidad. En su' reem- 
plazo ss el compañero Juan Casti- 
lo. — El Secretario. 


A 


e LA PROTESTA 


his ho Ia Ls o de un desconten- 
t r ximo Gorki. 
o lniabn 11. — Evolución y Revolución, 
r Eliseo Reclús. í 
Mb al 111. — La Guerra, por Octa- 
rbeau. 

Volumen IV. — Ensayos sobre moral, 
por Pedro Kropotkin. 
E bara AS 3 En Siberia, por Wla- 
imiro Korolenko. 

haya $e E La coacción moral, 

r Ricardo Mella. 
A otinián VII.—Un enemigo del pueblo, 
por Henrik Tbsen. 

Volumen VIII. — Crílica Libertaria, por 
Max Nettlau. 

O a Bola de sebo, por Guy 
de Maupassan 

Volumen X. — Estudios Soclológicos, 
por Edward Carpenter. 


| 
. IMPORTANTE 
Todo pedido debe venir acompañado 


del importe correspondiente y de lo con: 
trario no será atendido. Contra nuestra 
voluntad, nos vemos obligados a tomat 
esta medida, que cumpliremos sin ex: 
cepción, pues son muchos los compa- 
fieros que nos hacen pedidos de libros y 
luego por una u otra causa se olvidan de 
remitir el importe, resultando que la ven- 
ta de libros, en vez de ayudar a la vida 
del diario, viene a perjudicarla. 

A todo pedido que debamos servir por 
correo se debe acompañar para franqueo 
por certificado, de lo contrario, no nos 
responsabilizaremos de la pérdida u ex 
travío. 

A los agentes y pus que se 
dediquen a la verita, le haremos un des- 
cuento, siempre que nos hagan pedidos 
por cantidad. 

De los folletos editados por la casa, 
podemos servir cantidades para los Cen- 
tros, Agrupaciones, Bibliotecas y Socie- 
dades Obreras que los destinen a distri- 
buir gratis. A estos pedidos haremos 
un Pe co excepcional según la can- 
tidad, ? 


Agrupación Kurt Wilckens 


Ha sido constituida en el barrio Unión, 

or un grupo de entusiastas compañeros, 
identificados por el noble deseo de ha. 
cer conocer al pueblo dolorido el ideal de 
¡redención humána, encarnado en el co- 
'munismo anárquico. No escatimaremos 
sacrificios a fin de que nuestra obra 
sea el complemento más grandioso de 
fecundidad. á 

La correspondencia deberá dirigirse a 
nombre del compañero Luis AA, 
calle León Pérez 21, Cerrito de la Victo- 
ria (Montevideo). — El Secretario. 


Comité Pro Presos 


Números premiados en la función reali. 
zada el 22 del corriente: 

Premios: 10, 0204; 20, 1642; 30, 1888; 
40, 1266; 50 0274; 60, 1061: 70, 1022; 
80, 1635; 9o, 1878; 10, 0302. 

Los compañeros poseedores de los nú- 
'meros premiados, pueden relirar los pre- 
mios en B. Mitre 3270, los martes y 
viernes, de 20 a 22 horas. — La Co- 
misión. . : So A: 


¡Comité pro defensa Victorino Alvaro, 


FP € e PP 5 5 5 5 5 o 


t 
¡ 


Los compañeros que desean hacer go. 

-naciones pro fondos para la defensa de 
camarada encarcelado, pueden dirigirse 4 
este Comité, en B. Mitre 3270. 

Al mismo tiempo notificamos a jo 
obreros chauffeurs, que dicho Comité ha 
puesto en circulación varias listas “cp 
el mismo efecto, perfectamente firmadas 
y autorizadas con el sello de la Unión 
Chauffeurs. — Por el Comité: El so 
cretario. 

Nota: En la Administración de 1 
PROTESTA se reciben donaciones con e 
mismo objeto. 


Pro Escuela Cervoni 


se sortearán con 
meros premios: de la lotería de la 


mE jugada de Abril 


ns 
raso y 


Primer premio: un violín, valor de 

100; segundo, un almohadón de 
tercero, un lote de libros. 
Precio del boleto: 0,30. Pedidos a Deán 
Funes 1174, 


De administración 


Pedimos a los compañeros de Trene 
nos indiquen el paradero del compañe- 
ro José Spalla que hasta los primeros 
días del corriente residía en esa loca. 
lidad. 

El compañero Spalla nos ha remitido 
un giro, en tales condiciones, que nos es 
imposible cobrarlo. Por este motivo, np- 
cesitamos conocer su dirección. 


Nuevos agentes 


Resistencia.— 


Desde la fecha y por asuncia del com- 
pañero González, se ha hecho carga €.- 
mo lg del diario, el camarada Sa,da- 
lio M. Pérez. 


Viila Maria.— 


Esta esta localidad ha sido nombri- 
do agente el compañero Emilio Ema- 
nueli. 


San Cristóbal.— 


A los suscriptores de San Cristóbal se 
les comunica e desde la fecha queda 
como agente compañero Miguel Alva- 
rez. Todo asunto relacionado con LA 
PROTESTA diríjase al mencionado com- 
pañero. 


Libro nuevo 


Ponemos en conocimiento de los eem- 
pañeros que hemos recibido el 20 %o- 
mo de la importante obra de nuestro 
inolvidable . camarada Anselmo Lorenzo, 
«El Prolctariado Militante», que vende- 
mos al precio de pesos 1,20. Siendo reda- 
cida la cantidad de tomos que hemos rt- 
cibido, no servimos cantidades. 


ni 


Funciones y 
Conferenclas 


F. OBRERA LOCAL DE RIO IV 


Conferencias 


Se invita a los trabajadore3 a concu- 
rrir a las conferencias a efectuarse 108 
días y horas que a continuación se ex” 


presan: ' 
Domingo 30, en el Pueblo Alberdi, 2 
las 17.30, 


Por el C. Local — El Secretario. 


F. 0. LOCAL DE AVELLANEDA Y 
PANADEROS DE LANUS 


Con el propósito de sostener latente 

la protesta contra la ley de jubilacio- 
nes, esta Federación dará una serie de 
conferencias públicas. Invitamos 2l 
proletariado en genera] a la que tendrá 
lugar el domingo 30, a las 17 horas, tP 
las calles José C. Paz y Santa Ros2 
(Lanús Este), donde harán uso de 1 
palabra varios compañeros. 


A. Anarquista de Lanús 


Con el objeto de proseguir la propa- 
ganda en contra de la ley de jubilacio 
nes, se realizarán en esta localidad 129 
siguientes conferencias: 

Domingo 30, a las 17 horas, en Plaza 
Pe aa (frente a la estación del F- 


Harán uso de la palabra compañeros 
de Avellaneda y Lanús. 


rigentes 
tencia d 


